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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

Mariquilla Sra. Adamuz.

Seña Curra » Company.

La Coral » Robles.

La Rubia » Frías.

Carmita > Villa.

Charo » Frías.

Rosariyo * Arnay.

Rafaela - Company.

Lola » Arnay.

Lolita Vargas La Andalucita.

Herreriya Sr. París.

Paco Vélez » Hurtado.

Juan Carmona » De Juan.

Hilario » Agudo.

Grabié * Guerrita.

Fernando Arcolea » Pena (hijo).

Curro Botas » Albert.

Pestiño » Imperial.

Carrasco » Guerrero.

Cambriles » Burgos.

Esteban » Benedicto.

Coscurro » Albert.

Don Gaspar » Imperial.

Mozo 1.° » Guerrero.

Ídem 2.« » Lavin.

Ramírez » Rovira.



ACTO PRIMERO

CUADRO PRIMERO

Cuando se alza el telón están alrededor de una mesa^ a

la derecha, La Coral y la Rubia^ muchachas de rumho\

Paco Vélez, hombre maduro, picaro andaluz^ con aires

de señor; Herrerillaj, joven vivaracho^, aflamencado en el

vestir, y Cambriles, tipo triste, enlutado y sentencioso,

con grueso garrote en la mano. Junto a la otra mesa de

la izquierda aparecen Curro Botas, Pestiño y Carrasco,

catetos endomingadosy muy tiesos y muy graves. Cada uno

de los tres tiene un vaso de vino a la nariz, y asi per^na-

necen aspirando con deleite durajite una pausa. Los de

la otra mesa les miran muy atentos, con una mueca de

burla.

'La escena representa el patio interior de una venta en el

caw.ino de Córdoba a Sevilla, Al fondo, el arco de una

puerta, que da paso a la tienda. El hueco de este arco

estará cubierto por una cortinilla de color claro, y a su

derecha habrá una ventana con reja y cortinilla azul

trasparente, que permite ver la luz d.el interior, o sea de

la tienda. En el rincón de la derecha, un pozo con su po-

lea, y la cubeta en tierra. Al lateral derecha, puerta

grande, abierta, con un par de escalones delante; otra
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puerta más chica en el lateral izquierda. Al pie de toda la

decoración, un arriate estrecho^ cuajado de flores. Una
hotnhilla pendiente del centro; dos mesas de regular ta-

maño, de madera oscura^ y varias' sillas de enea. Sobre
las mesaSy botellas y vasos. Por el muro, blanquísimo,

sube algún brazo de enredadera. Es de noche. {Derecha e

izquierday las del actor.)

C. BoT. Privando. {Bebe.)

Pestiño Privando. {Bebe.)

Carras. Privando. {Bebe.)

C. BoT. Tá güeno.

Pestiño Superió.

Carras. Colosá. {Sacan los tres sus pañuelos y se lim-

pian a un tiempo.)

Carras. Colosá.

C. BoT. Escansia, Pestiño.

Pestiño {Llenando los vasos.) ¡Vaya, Curro Bota!...

i Carrasco, ahí quea ezo!... {Alzando su vaso

lleno.) ¿Amo p'a alante?...

C. BoT. jEa!... {Huelen largamente, beben los tres y
y luego suspiran satisfechos.) \ Tá güeno

!

Pestiño ¡ Superió !

Carras. ¡ Colosá !

Herré. {Desde su mesa, imitándoles la entonación.) Y
así susesivamente..., hasta contá siento veinte.

Paco V. Cávate, Herreriya, que va a habé guasa. Cá-

yate.

Herré. ¡ No pueo !... Yo nesesito meterme con arguien.

Si no, no me divierto. {Yéndose decidido a Cu-
rro Botas con un vaso en la mano.) ¿Verdá
que no, compare e mi arma !

C. BoT. {Levantándose.) Cabayero, me llamo Curro

Bota, aquí, Pestiño, y aquí. Carrasco.

Herré. ¡ Ole ! ¡ Vivan los tré ! ¿ Quieren ustedes que
les haga un juego de adivinasión?
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C. BoT.

Paco V.

Herré.

C. BoT.

Sigún.

{A los del grupo.) Este se la gana.

A usté le voy a adivina er dinero que yeva

en er borsillo, a ese la muela que le fartan y
al otro las coliyas que se fuma. To ezo lo adi-

vino yo.

Seguro. Lo que no adivina nadie en er mundo
es quien fué su pare de usté. (Todos, e'^capto

Herreriya y Cambriles se echan a reír.) ¿He
estao güeno?

i
Superió !

¡ Colosá !

{Tragando saliva.) Está bien, hombre ; está

bien... (En un arranque se va a la Ruhia^ pre-

sentándole el vaso.) Rubia, échame vino.

Tú lo ves, HerreriUa... Te se están disiendo

las cosas.

¡ Gáyate tú, risión !

¿Y por qué se va a cayá, vamo a vé ? ¿ Quién

era aquí tú, esmayao?
Er más grande, que no se te orvíe.

Ni grande, ni chico, ni ná. Tú ere un perma-

so, esaborío, metepata y embustero. ¡ Y ya me
tienes muy jarta !

¡ Súmbale !

Ya está bien, Cora, no me avasaye. Perdonar-

me si he fartao... Pero es que yo..., yo... ¡Si

no me meto con arguien, no me divierto, ea !

Pos métete con éste {Señalando a Cambriles.),

que pa eso lo traemo.

¿Conmigo?... {Moviendo el garrote suave-

mente.)
i
Anda !

Cambriles de mi corasón, que estamos arter-

nando.

Pos seguiremos artemando. Primero te daré

con éste {Señalando a un extremo del garro-
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C. BoT.

Cambri.

Herré.

Coral
Rubia
Paco V.

Herré.

C. BoT.

Herré.

C. BoT.

Herré.

C. BoT.

Pestiño

Carras.

Herré.

Paco V.

Cambri.

te), y luego con esto. {Le muestra el otro

extremo.)

\ Súmbale !

Se hará lo que se puea.

Cabayero Cambrile : tú eres un parásito ejam-

brío, como ésta, y ésta, y ése... {hidica a la

Coral, la Rubia y Paco Vélez.)

¡ Cuidaíto !

¡ Kh, tú !

I
Sin fartá, Herreriya !

Cuatro parásito, que van viviendo porque mi
amigo don Fernando Arcolea, les echa de co-

me. A mí, no. Yo soy un señorito con edu-

casión y con dinero y me como lo mío. Y lue-

go me voy a come las asaúra de ése. {Señala

a Curro Botas.)

i
Goloso

!

Ahora me sargo pa la tienda a emborracharme,

con dinero mío... ¿Se enteran ustede, maná
de gorrone?... ¡ Dinero mío, porque lo ganó mi
pare !

¿Está usté seguro? {Todos ríen.)

\{En un arranque que contiene.) Mardita...

{Poniéndose serio en una pausa leve.) Dentro

de die minuto no me repite usté eso.

¿Qué no?... Se lo escribo a usté en er lomo y
lo firmamo lo tré. (A Pestiño y Carrasco.) ¿He
estao güeno?

i
Superió

!

i
Colosá !

¡Güeno, pues... ya farta menos. {Desde la

puerta del foro.) Irse preparando, que güervo

deseguía. Y yo..., ya lo he dicho,
i
Si no me

meto con arguien, no me divierto. {Mutis.)

Sarte tú con é, Cambrile.

Lo estaba pensando. A éste le van a endiñá



fuerte y sería un doló que viniera otro a to-

marme la delantera. {Vase por el foro.)

Coral {Poniéndose una mano sobre la cabeza,) Hasta
aquí estoy, Paco Vélez, hasta aquí.

Paco V. ¿Y de quién?

Coral Der mundo entero. De ese, de tí... y del otro.

Paco V. Güeno está. [Alargándole un chato.) \ Bebe y
calla.

Coral {Rechazándolo .) \ Reventaría !

Paco V. Te encuentro demasiado brava, Cora. Y si el

otro, como tú le dices, se dá cuenta, a lo me-
jó se quita una bota y te va a pone más suave
que un guante.

Coral Quiere desirse que yo he nasío para servir de
tapaera, ¿no?

Paco V. Tú debe de servirle a Fernando Arcolea pá'lo

que quiera é.

Coral {Irónica.) ¿Por lo mucho que má querío?

Paco Por el hambre que t'a quitao. ¿Acuérdate?
Que andaba a bafetás con los chícharos, y aho-

ta te come siete faisanes diario.

Coral Y tú... en ayuna.

Paco No. Yo me como catorse. Pero lo agradesco...

Adema, qu'estamo jinchando er perro dema-
siao. ¿Es que tú sabe quisa por qué venimo
aquí?

Coral Durmiendo, te lo digo,

Paco Ni durmiendo ni velando. La aOnsa de Oro»

es la venta de más fama que hay de Córdoba
a Sevilla. Los torero, los señorito como Fer-

nando Arcolea, los tratante e ganao, to er

que tiene dinero, palada, y gusto lo demuestra

viniendo aquí. {Levantando su vaso y mirán-

dolo al trasluz.) Este vino... ¡Bendita sea la

viña que te parió ! . .

.
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C. BoT í

Pestiño
j

Carras.
;

Paco

Rubia
Curro
Pestiño

Carras.

Paco
Coral

Paco

C. BoT.

Pestiño

Carras.

C. BoT.

Los tres
Hilario

Ole

!

¡ Este vino es oro puro fundió, clarificao con
esensia de jazmine !... ¡ Y er patio de esta ta-

berna es la antesala der firmamento ! ¡ Y el

amo de la venta, ese güen mozo que se yama
Gabrié, es un cantaó más grande que er Pero-

te, que Sirverio y que er mismo don Antonio

!

í Ole !

Grasia.

Ahora di argo de Mariquiya, la señora de Ga-
brié y la dueña de to esto... Anda, di argo...

¿ O prefieres que lo diga yo ?

Sea quien fuere er que lo diga, sea quien fuere

er que lo escuche, tenemo tóos que ponemos
de rodiya pa habla de esa mujé. ¡ Esa e der

mismo corte de aquella: que está en el cama-
rín !

i
Así se explican los cabayero ! j Venga esa

mano ! Y ahora mismo nos bebemos una caja

e vino a la salú de Mariquiya y de Gabrié. {A

Pestiño y Carrasco.) ¿He estao güeno?

i
Superió

!

¡ Colosá !

Las cosas ein caliente. ¡Hilario!...

¡ Hilaaario ! . .

.

(Dentro.)] Qué pasa! (Aparece Hilario en la

puerta del foro. Tipo de gañán joven, con unos
pantalones remendados, zapatillas, y una cha-

quetilla blanca de camarero que le sohra\ por
todas partes. Trae una servilleta en la fhano.)

i
A vé ! ¿ Quién es er bruto que berrea ? ¿ Cuan-
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do vamo a acaba de tené cortura ?
i
Señores,

cuidao que mos viene ancha la ducasión !

C. BoT. La ducasión y la chaquetilla. No me lo niegue.

¿Quién ha sío cr sastre?

Hilario Sastre, no; sastra. Mi señora esposa conyugalá,

que tiene unas manos primorosísima. Digo,

no hay más que verme. {Levanta los brazos y
se contonea, con cierta coquetería.) Un poqui-

yo sobra, pero eso es güeno, porque estas te-

liyas de dri, como son lavables, merman una
atrosidá, y unos pantalone hecho a medía se

te quean chicos antes de tre dia.

Carras,
i
Mi mare, qué pico !

i
Si hasta cae en copla !

Pestiño Estás jecho un diputao.

Hilario Hombre, es natura... Una cosa e er comersio

y er trato sosia, y otra cosa é está en er campo
bregando con las bestias, como ustede,..

C. BoT. ¡Kh!...

Hilario Como ustede están.

C. BoT. Ya.

Hilario Yo... Yo m'he refinao lo que naide sabe; con

desirte que p'acostarme hasta me quito los car-

setine...

Carras. ¡Cámara!...

Hilario Y por las mañanas me encuentro yo mismo
tan señorito, que cuando me miro al espejo no
tengo más remedio que saludarme : ^'O-iienos

días... ¿S'ha descansao?... Yo bien, y usté...

¡Vaya, pos m'alegro» . .

.

Pestiño Ná, que t'ha tocao er premio e la lotería.

Hilario Ni premio ni ná... Que yo tenía talento y no
m'había enterao... Y la custión e que yo me
sentía un buye buye dentro de la cabesa..,,

presisamente aquí, en er entresejo...

Carras. Oye, lo mismito que yo...
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Hilario Güeno, pero lo tuyo no era talento... Lo tuyo
eran ganas de estornuda.

C. BoT. Lo que yo no m'he enterao entoavía es como
fué lo de venirte tú aquí.

Hilario Po eres el único. Gabrié se casó con Mariquiya,

¿no é ezo?

C. BoT. Sigue.

Hilario Y dimpués der casamiento aborresió er cor-

tijo, y con cuatro perriya que tenía y otras

cuatro que le arrimó su padrino Juan Carmo-
na, puso este trapicheo de uLa Onsa de Oro»,
que no es que yo lo diga, pero está mu bien

puesto, y a la disposisión de ustede, afetísimo,

seguro servido... {Saca un mendrugo y le) da

un mordisco.)

Carras,
i
Mala puñalá le den ! ¡ Lo que raja !

Hilario Lo que requiere er trato perene con er distin-

guido. Er puesto que yo tengo aquí era pa

Juan Carmona, que Mariquiya y Gabrié que-

rían traérselo
;

pero Juan Carmona dise que
ya está viejo y que se quiere morí en er cor-

tijo; y entonse he venío yo, que no me quiero

morí, ni en er cortijo, ni en ninguna parte. {Le

atiza un bocado al mendrugo .)

C. BoT. En fin, que «La Onza de Oro» va como las

propias.

Hilario ¡ Digo ! Aquí viene una gente mu regüenizima

Ze emborrachan con una finura. Y se p;astan

unas broma tan graciosa... La otra *---"'-- -'-_

zieron dos artomóvile en la vía pa -v'e
^' vor^^r-

ba er tren. {Ríe cnv^n ^n^ h-Tln)

Pestiño ¡ Ozú !

Carras.
¡ Cámara, qué tripas!... ¿Y vorcó er tren?

Hilario No; porque fui yo, y por seguí la broma j^ame

a la guardia sivi y ze los yevaron a tóos ama-
rraos. {Ríe.) ¡Nos reímos ma!...
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C. BoT. La custión é que Gabrié se va a pone rico. Y
no s'alegrará poco de haberse casao...

Hilario Regula... Na má que regula.

C. BoT. ¿Qué hablas?... ¿Es que Mariquiya s'ha re-

belao después der casamiento ?

Hilario í Eh ! . . . ¡ Párate ahí Curro Bota ! . . . Mariquiya

sigue siendo más güeña eme er pan de Árca-
la. Eya no tiene curpa de que ((algunas pró-

jimas» {Mira con intenciÓ7t a In
p-'^'-

CoraL), anden como cabras locas aireó de Ga-
brié.

C. BoT.
i
Ya !...

i
Comprendió !

Hilario Que como tiene ese caraite más arisco que un
gato monté, y esa fama de cantaó grande, y
ensima la historia der desafío con el hermano
de Mariquiya, pos carcula...

¡
Qué andan las

gachisára, pegando cá suspiro que paresen

trueno. . . \ Brrr ! . .

.

Pestiño Y, por lo visto, el gachó se deja queré.

Hilario ¡Güeno!... Aquí ni habla ni paula. Zerio, ca-

yao... Una cosa azín como la estampa del bú.

Pero en cuanto pierde su casa de vista, .>e

guerve más mimoso que una milonga. {Vuelve

a mirar con sorna al otro grupo.) Aquí... aquí

hay arguna que zabe de eso.

Rubia Mira, galápago, que te estoy oyendo.

Hilario Ya lo zé... Zi pa ezo lo digo. Y la que ze

picr

.

Rubia
¡
Qué !...

Hilario Ze rasca. Con que... a rascarse tocan.

P.UBiA Pos mira, te vi a arvertí una cosa. Yo soy como
er buen casado, que donde pongo el ojo...

Hilario Voy yo y lo cojo... Y ze quea ozté jaciendo

guiño...

Paco V. {Levantan dose.)^scviQhQ., sentraña, que esto ya

va siendo mucha comía.

Hilario Pos no l'he servio a la señorita na más que los
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entremeze. Er plato der día lo tengo apartao

pa osté.

Paco V. Pos no lo dejes que s'enfríe. Habla.

Hilario Pos ná. Que ahí más pa bajo hay un serró sem-
brao d' estaca.

Paco V. ¿ Sí ?. . . Y ¿ pa cuándo es la recogía ?

Hilario Pá cuando yo le cuente a Gabrié los trapícheos

tan retezuzios que ze traen argunas personas.

Paco V. Me estoy reselando que te refieres a mí, ¿no
é eso?

Hilario ¡Ay!... ¡Qué se quema..., qué ze quema!...

Paco V. ¡ Mardita sea la hora !... {Echa mano a una bo-

tella. Hilario de un salto se refugia detrás de

Carrasco y Pestiño. Todos se ponen en pie.

Curro Botas se planta delante de Paco Vélez.)

Coral
¡
Qué hase, Paco !...

Rubia j Déjalo !...

Carras. ¡ Güeno está, hombre !...

C. BOT. {A Paco Vélez, que está con la botella en alto.)

i
Eh, zeñó, baje usté la mano !

Paco V. ¡ Usté a lo suyo !

C. BoT. En lo mío estoy... Eze é de mi pueblo, y er

que le pegue a eze...

PacoV. ¿Qué?...

C. BoT. Que hace muy bien de pegarle, hombre ; a ve

si espabila.

Hilario Mira, Curro Botas, no me defiendas, que te

compromete.

PacoV. [Riendo y soltando la botella.) ¡ Pobresiyo Hi-

lario... Ven p'acá, hombre, que to ha zío una

broma... (Le echa el brazo por el hombro.)

Hilario Si ya lo sé... Zi yo m'he azustao por... por se-

guí la broma,

Paco V. Ya tú sabe que 5^0 te quiero bien...

Hilario ¡ Digo !... Y yo a osté... con frenezí.

Paco V. (Aparte a Hilario, con disimuloy dándole un bi-

llete.) Toma.
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¿ Qué é ezo ?

Veinte duro.

No tengo cambio.

No seas anima. Esto es pa tí. Veinte duros que
te regala don Fernando Arcolea.

¡ Ah !... j Ya !... ¡ Pos dígale osté a D. Fernan-

do Arcolea, que se los meta... en er banco.

Mira que te conviene tener la manga ancha.

No lo crea osté. Ze enzuzian mucho. {Mostran-

do las suyas.) Las va uno refregando por todas

partes.

Paco V. Tú verá. O los veinte duro, si te hases la vista

gorda, o veinte palos en la boca cuando meno
te lo espere. Elige.

HiivARio Elijo... El hijo de mi mare no é un sinvergüen-

sa, don Paco. Bruto, qué vamo a jaserle. Pero

de ahí no paso. {La Coral se aproxima a escu-

char la conversación.) Zi don Femando Ar-

colea quiere argo con Mariquiya, que se lo

cuente a Gabrié, pero ligerito, ante de que ze

lo cuente yo.

Coral O yo, que tengo güeña explicaera.

Hilario Ha llegao er relevo. {Se acerca a la mesa de

Curro Botas.)

Paco V. Tú lo que tiene é una carita que está pidien-

do a vose cuatro guanta.

Coral Aunque me maten no se le logra a Fernando
este capricho. Que se divierta con las que an-

dan roando, como yo... Pero Mariquiya es

güeña y honra, y Fernando no la echa a perdé,

porque yo no quiero... Y porque, además, eya

tiene un marío que vale más que Femando
cuarenta pare de veses.

Paco V. ¿ Te lo ha dicho la Rubia ?

Coral Ya sé que la tonta ésta sos está sirviendo de pa-

lomito de escayola. Eya deslumbra a Gabrié
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y er campo ze quea libre... ¡Los hombre dis-

curriendo !

Paco V. Y las mujeres... cayando. Por la cuenta que te

tiene. Siéntate. {En un ademán de ira conteni-
da la obliga a sentarse.)

C. BoT. {A Hilario.) Una caja de vino. Ni un chato
meno.

Hilario Po..., po sos veo a tóos en veinte uñas por la

carretera.

C. Box. Caya y obedese. Venga la caja.

Hilario Venga la tela. En los pedios al por mayó, er

pago adelantao. La tela. {Tiende la mano.)
C. BoT. {Dándole un billete.) Vaya. Siempre tengo yo

un quiero pa un envío. ¡ Ah ! Y a ve la tapa
que nos trae. ¿Qué es lo que tenemo?

Hilario Tenei papas aliñas, sordaíto de cota ; tenéi

carne en sarsa y j tenei asaura !...

Voz {Dentro.)
¡ Hilario !

Hilario ¡Vaaa!... {A Curro.) Deszeguía vengo... {Gri-

tando.) ¿Qué paaaza?... {Mutis rápido por el

foro.)

Paco V. Te conozco má que tu pare, Cora. Tú tiene la

reconcomía de los selo. Y es ^enesté que te

entere... ¡Fernando puede acobijarse con la

mujé que se le antoje !

Coral Siempre que no sea una mujé desente, como la

mujé de esta casa.

Paco V. Te has hecho guardaora de la honra ajena. Y
la tuya, ¿qué?

Coral
¡
Paco Vele, no me martirise ! Ese mal pensa-

miento le costará a Fernando lágrimas e san-

gre. ¿S'habéis íigurao quisa que Gabrié está

siego ?

Gabr. {Por la derecha, en traje campero ^ con una vara

corta en la mano. Cruza la escena hasta el fa-

ro, donde se detiene.) A la pá e Dio, señore.

Paco V. ¡ Caramba, er patrón !
.



17

Güeñas noches, Gabrieliyo.

Carito se vende lo bueno. Amigo, desde que so-

mo industríale y apaleamo los papiro, no que-

remo ná con la plebe. {Echando vino en una
copa y ofreciéndole.) ¿Vale una copita ?

No. Muchas grasia.

¡ Vaya por Dio !... {Aparte a la Rubia, dejando

el vaso en la mesa.) \ A lo tuyo, Rubia !

{Levantándose^ cogiendo la copa y yendo junto

a Gabriel.) Esta copa e vino ze la va osté a

bebé, porque se la ofresco yo. ¿K qué sí? (3ía-

riquilla sale por la izquierda y se detiene mi-

rando a Gabriel, con un gesto de terrible an-

siedad.)

{Aparte, a Paco.) \ Mariquiya !

i
Gáyate !

{A la Rubia, tomándole la copa.) Veneno que tú

me diera. {Mirando a la Rubia se lleva la copa

a los labios.)

¡Gabrié!... ¿Qué hase?... {Coral, Paco Vélez,

CiirrOy Pestiño y Carrasco se ponen en pie. To-
dos miran a Mariquilla. Gabriel también se

vuelve a mirarla un instante. Luego bebe y
devuelve la copa a la Rubia. Se limpia con el

pañuelo; mira de nuevo a Mariquilla y luego

a los demás. Sonríe.)

Hasta luego, señores. {Mutis por el foro.)

{Mariquilla inmóvil, llora silenciosamente.)

{Acercándose a Mariquilla.) Vamo, mujé, que
la cosa no es pa un duelo.

{A Pestiño y Carrasco.) Esta faena no me na

gustao. Por mú fiera que sea un hombre, lo

primero es lo primero.

{A Mariquilla.) Er que vive der público, tiene

que arterná. Este ha sío un detalle sin impor-

tansia.

{En una brusca transición.) Sin importansia.
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Paco V.

Mariq.

C. BoT.

Pestiño

Carras.

C. BoT.

C. BoT.

Carras.

Pestiño

C. BoT.

Rubia

C. BoT.

Voces

Herré.

Rubia

ya lo sé. Aquí... [Mirando a las otras.), lo

único que tiene importansia soy yo misma.

¡ Yo !... Arguno hay que no s'anterao... {Yendo

junto a la puerta del foro.) ¡ Y se tiene que en-

tera... {Hace ademán de jurar.) ¡Mira!

Bien sabe Dio, que siento lo que ha pasao.

Me sobran los consuelos, Paco Vele. Ese que

ha salió m'ha quitao d'un gorpe las penas toas.

¡
Sieguesita estaba, y ya he visto er só... ; va-

mo a cantarle, como las alondra ! {Mutis por

la izquierda.)

Ha estao güeña,

i
Superió

!

¡ Colosá !

Escucha.

Voz de mujer. {Dentro.)

Eres de la caliá

der palomo mensajero,

cuanto más lejos se va

más ligero y más sertero

se güerve a su paloma.

¡Ole!...

¿ Pero ha zío ella ?

¡ Ha zío un arcánge der firmamento ! ¡
Ole. .

. y

ole !

{A Coral.) Ahí la tiene. Eya sola se divierte.

Güeno... Si mi mujé cantara de esa jechura, no

m'echaban de mi caza ni con er juzgao. {Den-

tro se oye tumulto de riña. Entre el estrépito

se distingue claramente la 'voz de Herrerilla.)

i
Fuera !... ¡ No me da la gana !... ¡

Usté aquí

no es nadie ! . .

.

{Dentro.) \ A la caye to er mundo ! ¡
He dicho

que s'han acabao los guapo ! {Todos los que es-

tán en escena se ponen de pie.)

¿Qué es eso?... ¿Una pelea?...
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Paco V.

Herré.

C. BOT.

¡ Embustero ! . . . ¡ Sinvergüensa ! . .

.

(Dentro.) ¿Quién ha rezoyao?... ¡ Mardita sea !

i
A la caye !... ¡A la caye !... [Crece el alboro-

to. Oyense gritos, carreras y golpes.)

Herreriya, que s'ha emborrachao. Está visto

que no pué sé... (Se dirige a la puerta del foro,

por donde entra Hilario^ asustadísimo.)

¡Curro Botas!... ¡Don Paco de mi arma!...

i Er señorito Herreriya, que s'ha güerto loco !

¡
Qué ha dejao la tienda limpia a gofetás, y

ahora está pegándole bocaos al mostrado ! (Se

refugia detrás de Pestiño y Carrasco., y mira
aterrorizado a la puerta del foro.)

\ Cámara, qué bicho !...

¡ Oye, y viene p'acá !...

\{Dentro.) ¡A la caye!... (Cesa el ruido. Le-
vanta la cortina del foro y aparece en el mar-
co de la puerta^ casi de espaldas al público,

despeinado, sueltos cuello y corbata y con el

aspecto de que ha soste^iido una gran refriega.

En la mano derecha empuña una botella rota.)

¡Ni uno!... {Volviéndose.) Se acabaron los

guapo. Yo, ¡ si no me meto con arguien, no
me divierto !

[Por la izquierda^ muy decidida.) ¿Qué ha pa-

sao ? ¿ Se pué sabe qué escándalo es éste ?

Na... Que... ese cabayero, zi no ze mete con
arguien, no ze divierte.

¿No te da vergüensa, Herreriya?

[Echándose una mano atrás, y hablando con

el gesto turbio del borracho mal intencionado .)

Como me fartes, te mato, Paco Vele... Aquí no
hay más tío pázeme osté er río... Ar primero

que resueye lo dejo frito... [A Curro Botas.)

Usté me ha ofendió mentándome a mi pare... Y
me va asté a pedí perdón...

i
de rodiya !...

[Atemorizado.) Mirusté, cabayero, que yo...
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Hilario

Herré.

Mariq.

Herré.

Mariq.

Herré.

Paco V.

Fernán.
Herré.

Fernán.
Paco V.
Hilario

i
Arrodíyate, Curro Bota, qu'está er suelo aca-

baíto de fregá !...

i
Usté es un mamarracho ! . . . Y tú otro, Paco

Vele, Sancho Pansa !... ¡ Señore, les presento a

ustede ar Chuti de don Fernando Arcolea ! . .

.

Le prepara las conquistas a zu zeñorito... {A

Mariquilia.) ¿Verdá que sí, gentilísima seño-

ra?

Está bien ya, señó. Aquí sobra uno.

Aquí sobran tos, menos yo... La he zentío a

usté de canta desde ayí dentro, y me va osté

a repetir la copla hasta que yo me la aprenda.

¡Hilario!... Dile a Gabrié que venga... Que

hay aquí unos cuantos zeñores... asustaos...

¿Usté ve?... Eso tiene grasia... Sino que su

marío de usté no va a vení, porque está ahí

más p'abajo esperando a ésta. {Señala a la

Rubia.) ¡Es mucho Gabrié!... Ahora que...

Fernando Arcolea es un señorito muy simpá-

tico y muy flamenco... Y usté... ¡Usté m'está

cantando esa copla, pero que ya mismo ! i
Ya

mismo! {Por el foro se precipita Fernando Al-

coleay joven y ataviado a la andaluza, seguido

de Cambriles, un tocador, con su guitarra, y

dos muchachas con pañolitos de talle. Fernan-

do se aproxima a Herrerilla. Los otros se que-

dan junto a la puerta.)

i
Arcolea !

¿ Quién es er que va a canta ?

Esa mujé {Señala a Mariquilia), porque lo

manda Herreriya.

Te cantaré yo primero.

Y ya está la fiesta hecha. {Al tocador.) Anda.

{Con sorbía.) Anda, anda. {El tocador se sienta

a la izquierda. A este lado quedan de pie Hi-

lario, Carrasco, Pestiño, Curro Botas, y junto ,

a la puerta Mariquilia. A la derecha, Coral, la
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Fernán.

Ruhia y Paco Vélez. Al fondo, Cambriles y las

dos muchachas, y en el centro Fernando y He-

rrerilla.)

[Apoyayido una mano en el hombro de Herrert-

lla, canta, acompañado por la guitarra.)

A la voz de un pregonero

lo acabo de publica :

me mato con el primero

que no sepa respeta

a la mujé que yo quiero.

Paco V.

C. BoT. /

Carras.
^

Pestiño \

Hilario
Fernán.

Herré.

Fernán.

Hilario

Paco V.

Hombres
Paco V.

Todos

Ole!

Ahora, vete. {Lo empuja hacia ¡a puerta del

foro.) ,

Por no matarte, me voy... Agradésele a undive

que tú eres amigo mío.

i
Vete ! (Lo empuja hasta obligarle a hacer mu-

tis por el foro.)

¡Digo! ¡Pero zi z"a rajao !
{Arrebatándole el

garrote a Cam.briles.) ¡Trae p'a cá er mando-

ble, home !
¡
Que yo, zi no le quiebro una

pata, no me divierto ! {Mutis rápido por ei

foro.)

{A Fernando.) Has yegao como el agua desma-

yo... ¡Vivan los hombres de temple! Senore,

mi amigo Arcolea se merese do copita y un ra-

tito güeno. ¿Estamo?

¡ Ole ! ¡ Sí, señó !

Pos vamos ar reservao, que se está levantando

relentivo. , . ,

¡Vamos paya! ¡
Andandito ! {Van haciendo

mutis por la derecha, de forma que quedan

los íntimos Paco Vélez y Alcolea. Mariquilla
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permanece junto a ¡a puerta de la izquierda.)

Paco V. {A Fernando.) No le digas esta boca es mía...

Anda p'a dentro, que esto es cosa hecha... Dé-
jame solo un instante.

Fernán. A media noche, en la reja... Que no se te orvíe.

{Mutis por la derecha.)

Paco V. {Acercándose a Mariquilla.) ¿Ha visto usté,

niña?... Eso e un hombre de cuerpo entero.

Mariq. Por lo meno, lo párese. Una lástima é que no
se pueda desí otro tanto de los demá.

PacoV. Es que..., Fernando Arcolea no hay más que
uno. ¿Qué rha paresío a usté la copla que ha
cantao ?

Mariq. Una copla..., con arma.

PacoV. j Ole !... El arma de la copla. Sélo, gallardía

y pasión de macho. «Me mato con er primero
que no sepa respeta a la mujé que yo quiero.»

i
Qué bonito y qué bien suena ! . . . ¿ Verdad que

zí?

Mariq. A mí me suena bien cuarquiera copla cuando
la escucho por primera ve. Ya de segunda no
le encuentro mérito.

Paco V. Lo tendremos en cuenta pa otra ocasión.

Mariq. No es preciso. La otra ocasión no llegará en la

vía.

Paco V.
¡
Qué sabemo !... Corasón y dinero son rayitos

de só que funden las montañas de nieve de lo

imposible. Dinero tiene, y de largo. Corasón...

usté lo ha visto. Un torbellino que arrastra tó

lo que encuentra.

Mariq. Paco Vele. Yo soy una muraya firme, donde

se quiebran los viento bravio.

Paco V. Usté es una rosa fina, que la sembraron en

un peñasco. ¿ Dónde tenía usté los ojo?

Mariq. Donde tengo ahora er corasón. En mi marío.

PacoV. Su marío..., que es de toas.



Mariq.

Paco V,

- 23 -

Se lo mereserá. Yo vargo meno, y me conformo

con é.

Pero hay quien no se conforma con esa con-

formiá. Hay en er mundo un Arcolea, caballe-

ro de sangre y de condisión, que tiene muchos

miyone y que tiene la volunta presa en usté de

por vía.

Y que tiene un amigo que le sacrifica..., has-

ta la vergüensa.

Ese soy yo. Yo, que también fui señorito de

hasienda y trueno. Que luego me vi en mi casa,

yena de pergaminos, con sinco boquitas chicas

que me pedían pan. ¡Y yo no sabía ganarlo!

Aquel día llegó Fernando Arcolea y por caridá

me tendió su cartera, y mis hijos comieron. Er

me da lo que tiene : su dinero. Yo le doy lo que

me quea, mi vergüensa, que ya, pa lo que me

zirve...

Pues a mí, sí... A mí me sirve pa desirle a

usté que hoy es el último día que ese hombre

pone los pies aquí. Yo no necesito cortejo, m
aguanto que se ponga mi fama en venta,

j La fama de Mariquilla !... Lo que le da brillo

y nombre a «La Onsa de Oro». Aquella Mari-

quilla, que por donde pisaba iban cresiendo flo-

res vestías de copla...

• «Que me gustas, Mariquiya,

con er pelo arboratao !...,

la ropa por la roíya

y ese fuego arrebatao

der coló de tus meji.ya.))

{Ella tiene en el ros-

tro la eccpresión de un

recuerdo gozoso.)

Mariq. Aqueyo ya s'acabó.
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Paco V.

Mariq.

Paco V.

Mariq.
Paco V.

Mariq.

Paco V.

Paco V.

Voces

Gabr.

Aqueyo es eterno por la divina volunta. Usté
yeva dentro er arma de la copla. Le cantaron

los gañanes, y hoy le cantan los señore. Es su

sino, y no sirve rebelarse. Esta noche
¿Qué va a pasa?... ¿Tiene usté való ?

Esta noche, así que la gente esté dormía, usté

s'asoma a la reja de afuera, la que da ar ca-

mino...

¡ Yo !... ¿Pero qué dise usté?

Ayí estará Arcolea... Con un sarto de la volun-

ta... usté será la dueña del Universo {Lenta-

mente cruza la escena y se detiene junto a la

puerta de la derecha. La cortina- del foro se apar-

ta y aparece Gabriel en el marco de la puerta.

Hace un gesto indefinible y queda allí inmóxil.)

i
Paco Vele ! . .

.

[Con la mano hace ademán de silencio.) Ayí...

Cuando la gente esté dormía. {Mutis. Mariquilla

inclina la cabeza sobre el pecho y lentamente

hace mutis por la izquierda. Gabriel avanza
hasta el centro de la escena, con intención de

seguir a Mariquilla, pero se detiene y luego^ muy
despacio, se acerca a la mesa de la derecha y
se echa vino en una copa. Oyese dentro el ras-

gueo de la guitarra y voces de jaleo.)

{Dentro.) \ Señore, viva don Fernando Ar-

colea !

j Viva !... ¡ Ole !... {Gabriel suelta la copa que

iba a beber ; rápido.mente se acerca a la puer-

ta de la derecha, y , apoyándose en el marco,

canta :

)

Una fló con una perla

junto a este arroyo se cría;

vengan los guapos a verla,

pero me juego la vía

con er que intente cogerla.»

TELÓN



- 25 -

CUADRO SEGUNDO

Fachada de la venta. Al foro izquierda^ puerta ancha

^

practicable^ cerrada. Ante ella, un gran emparrado sos-

tenido por unas vigas cuadradas pintadas de verde. Pen-
diente del emparrado , un botijiUo rojo en un ángulo. En
el opuesto, una jaula con su pajariUo, y debajo^ colgada^

una guitarra. Al foro derecha una reja grande y practica-

blcy que se alza a una vara del suelo, festoneada de flores

y enredaderas. Sobre todo ello, en caracteres negros^ el

titulo (("La Onza de Orón.

Es de noche. La luna baña la escena, y especialmente la

fachada^ con un suave resplandor.

Al levantarse el telón, canta una voz de mujer.

Voz (Dentro.)

i
Qué bonito está er tejao

con la sombra de la parra,

su jirguerillo corgao

y debajo la guitarra,

y er botijo colorao !

[Entran por la derecha Paco
Vélez y Fernando.)

Paco V. Ya tú has visto que el amigo más grande tuyo
se yama Paco Vele. Por amista soy yo capá de
basé lo que no hase nadie en er mundo. Sin in-

teré ninguno, por supuesto... Claro es que uno
está nesesitao, y si tú ahora, por ejemplo, me
dices a mí: «Toma mir pesetas, pa los niños.»

I Qué voy a hasé yo ? ¿Te voy a desí que no
las quiero ? ¿ Con qué cara te digo yo que no las

quiero ?
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Fernán.

Paco V.

Fernán.
Paco V.

Hilario

Paco V.

Hilario
Paco V.

Hilario

{Del bolsillo del pantalón saca unos billetes y
se los entrega.) Toma.
¿Tu ve?... Como soy amigo tuyo no tengo más
remedio que guárdamela. [Se guarda el dine-

ro.)
i
Ay !... ¡ Kres lo mismito que yo fui ! Er

mismo rumbo, er mismo genio y er mismo pa-

lada pa las muj ere. No hay una que te vuerva

la cara. Argunas se defienden, es natura, co-

mo susede con ésta... Tú no sabes er respin-

gq que dio cuando la dije que se pusiera en

la reja a media noche. Ahora que er desplante

tuyo con Herreriya se le ha quedao a esa jin-

caíto en lo profundo. Y en cuanto que tú yame
asoma la carita entre lo jierro; aunque no sea

má que pa desirte ((vet*^»
;
pero s'asoma. Ven

p'acá.

¿Y Grabié?...

Grabié..., en er Limbo. Emborrachándose con

la Rubia en la venta Lo Rósale. Eya es un lin-

se, y me lo tiene ataíto de pies a mano. Poco

te quea que hasé, y nadie te va a estorba ; an-

da. {Fernando da unos golpecitos en la venta-

na. Paco se apoya en el muro^ procurando ocul-

tarse. La ventana se abre y en la reja aparece

la figura de Hilario.)

\
Que Dios t'ampare, hermano ! ¡ Zigue andan-

do, que está la noche mu güeña y ahí más
p'arriba hay un asilo ande te pues acobija. {Fer-

nando, inmediatamente que lo ve, se escurre

hacia el muro, empujando a Paco Vélez.)

{Dejándose ver.) ¿Pero eres tú, mendrugo?
¿Que zi quean mendrugo? Conmigo es difícil.

¡Acaba ya, segato ! ¿Toavía no?
¡ Hay, San Cristóba, pero si es don Paco ! As-

pérese usté una mijita, que me pongo los car-

zone. {Hace mutis, dejando entreabierta la

ventana.)
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Paco V. {A Fernando.)
¡
Quítate de en medio, que no

te vea éste. Se vais a queda sólito eya, tú y la

noche. Vamo a ve quién gana. {Mutis de Fer-

nando por la derecha. Se abre la puerta y sale

Hilario en mangas de camisa con una palmato-

ria encendida en la viano.)

Hilario Que me maten zi no creí que era un peregrino

de ezo que ze yevan las gallina. Y ya había

trincao la escopeta pa jacerle los honore.

Paco V. Mira, suerta la parmatoria y vente conmigo.

Hilario ¿Con usté? ¿Aónde?

Paco V. A la venta er Pinarillo, que allí hay guasa.

Hilario ¡ Ah, sí!... Pos que la vendan.

PacoV.
i
No seas bruto, Hilario!... Te digo que hay

guasa porque aquello va a termina a tiro.

Hilario ¿Y quiere usté que vaya yo a recibirlo, como
el que va a la estasión a resibir a zu familia?...

Que usté descanse, don Paco. {Inicia el mu-
tis.)

Paco V. {Deteniéndole.) Escucha. En er Pinariyo está

G rabié de juerga con la Rubia y la Cora. Tú
ya zabe que la Cora e coza de don Fernando
Arcolea.

Hilario ¡ No !, yo no sé na...; a mí no me meta usté en

ezas trapizonda.

PacoV. ¡Calla y atiende!... Arcolea s'ha enterao de

la cuchipanda y ha tirao pa er Pinariyo como
un rayo. Carcula la que se forma en cuanto se

den de cara los dó.

Hilario ¡ Zí ! . . . Que er que más puea ze come la narí

del otro.

Paco V. El otro va a sé Grabié, porque Arcolea es

de los que madrugan y va emparmao con sie-

te ! {Con el dedo hace ademán de disparar una

pistola.) A mí m'ha jurao por su muertos que

esta noche se lo carga.
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Hilario

Paco V.

Hilario

Paco V.

Hilario

Paco V

Hilario
Paco V.

Hilario

Paco V.

Hilario

i
Ay ! Pero eso..., ¿eso va de forma, o es que

yo estoy sunámbulo ?

Como esa lú que nos alumbra. {Señala a la

palmatoria. Hilario sopla y la apaga.) Se lo

carga. {Encendiéndole de nuevo la bujia.) Y
como hay biyete, viene er pasteleo, aquí no
ha pasao ná, y Arcolea se casa con la viuda y
a ti te echan de La Onsa de Oro a puntapiés.

¿A mí?... ¿Que a mí m'echan de?... {Ejitre-

gándosela.) Tome usté la parmatoria. {Se sube

los pantalones con ese ademán peculiar de la

gente del campo.) ¿Cargarse a mi amo? ¡ Trai-

ga usté la parmatoria ! ¿ A mi amo ? . . . ¿ Echar-

me a mí a puntapié ?
i
To^^e usté la parmato-

ria ! {Se la entrega otra vez.) No ha nasío en er

mxundo. Aspérase osté un instante, que dese-

guía sargo. ¡Traiga osté la parmatoria!... (Se

la recoge y hace mutis rápido al interior de la

casa.)

¿Pero ande vas, venao? {Pausa breve.)

{Reapareciendo con una gruesa estaca en una
mano y un mendrugo en la otra.)

\ Listos ! Ya
estamos aquí tóos

¡ Ozú ! {Hilario, con una gruesa llave^ cierra

la py.erta, oyéndose el ruido de la cerradura al

correr.) ¿Qué hase ? ¿Vas a deja la puerta

serrá ?

No vaya a sé que ze escape er gato.

Pero, ¿y si a Mariquilla se le ocurre de salí?...

Prezizamente..., por zi ze le ocurre... Bruto,

una jartá; lila, ni un pelo; y ahora, pitando.

Pero... {Señalando a la estaca.)

Asín. Ar Pinariyo, por el atajo y meneando
las taba. Amo a ve quién se carga a quién.

{Atiza un bocado al pan y hace mutis rápido

por la izquierda^ seguido de Paco, que antes

de salir hace una seña de llamada hacia la de-



— 29 -

recha-, y desaparecen. Comienza a oírse el ras-

gueo de una guitarra. Entra Fernando sigilo-

so^ se acerca a la ventana^ y tras una leve pau-

sa canta :

)

Fernán. Con la ventana entreabierta

tú estás dormía en tu cama

y agonisando en tu puerta

hay un queré que te llama

:

((Despierta, mujé, despierta.»

[Sigue la guitarra. Mariquiya

aparece en la reja al termi-

narse la copla.)

Mariq. Despierta vivo y despierta estaré hasta er mo-

rí. Vigilante soy de mi único cauda, que es la

propia honra, y aunque m'atormentara una lo-

cura repentina, que nadie, ni yo misma, está

libre de un pensamiento malo, tendría coraje

pa esconde mis sentío, aunque me mataran las

penas
; y no me replique usté, que le adevino

er pensamiento... Si estoy abandona, si sufro

y cayo, si no es esto lo que yo me meresco,

cuenta mía é... Quizás esté sercano er mo-

mentito mío..., que a fuersa de perdé ya he

visto claro cómo se gana esta partía... ¡Que

Dios vaya con usté, don Fernando Arcolea !

{Cerrando la ventana rápidamente, desaparece.)

Fernán. [Intentando impedirlo.) ¡Mariquiya! [Intenta

forcejear en la ventana^ e inmediatamente de-

siste, y agarrándose a la reja canta:)

((Der lobo la serranía,

los córale son der mar...

Gabr. [Apareciendo de pronto por la izquierda ter-

mina por su cuenta la copla :)
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i
Pero esa mujé es mía

y er que la quiera ronda

tiene pena de la vía!...

{Fernando, sorprendidishno,

''se vuelve cara a Gabriel, que-

dando ju7iio al muro, con la

mano izquierda agarrada a la,

reja y en la derecha empu-
ñando un cuchillo. Gabriel^

al terminar la copla, desen-

vaina el suyo, y en actitud de

acometerse les sorprende el

telón.)

TELÓN

FIN DEL ACTO PRIMERO



ACTO SEGUNDO

CUADRO PRIMERO

Telón de foro representando una viña de gran extensión.
Al lateral derecha^ un murOj, que tiene arriba la cornisa
del tejadillo^ y abajo, en primer término, un portalón ce-
rrado. A la izquierda, una casa chiquita con puerta prac-
ticable, emparrado y una reja ufloresían. Junto al empa-
rrado, un par de sillas de enea y una 7nesa pequeña de

pino sin pintar. Es media tarde.

Al levantarse el telón, nadie en escena. Lejos óyense vo-
ces de mujeres cantando a coro.

Voces (Dentro.)

Cortando la uva
un mosito yora
porque no le quiere
la vendimiaora.

Y entre los rasimo
que tiene la viña

ar mosito triste

le disen las niña.

No yores, chiquiyo,
si eya no te quiere,
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que a los niños guapo
les zobran muj ere.

Ole, mira y ole,

mosito juncá,

mira que me tienes

enamorisca.

Voces {De hombre, dentro.)
¡ Oleee !... (Risas de mu-

jeres, y entran por la izquierda del foro, riendo

aún, varias muchachas del pueblo y unos cuan-
tos gañanes, entre ellos Esteban. Todos traen

a la cabeza una cestilla redonda llena de uvas.

Durante el diálogo van echando por el venta-

no el contenido de los cestos.)

Esteban Sí que está güeña la letriya esa.

Rosar. ¿Te gusta, Estebanillo? La he zacao yo.

Esteban De cazolidá. A las mujeres no se le ocurren
más que tontería. [Al grupo que está descar-

gando junto a la ventana.)
\ Eh, eh..., prime-

ro, yo, que vengo más cargao que tóos juntos !

{Los aparta y vuelca su cesto.)

Todos ¡Aya va!... [ Güeno, hombre!...
i
No arrem-

puje !...

Esteban Ahora, ustede. Y con cuidaíto, no vayai a de-

rrama la uva fuera, que no me gusta la gente
frangoyona.

Rosar. ¡Digo!... Valiente personaje! Pero, ¿quién
eres tú?

Esteban Esteban... Y no estando delante Juan Carmo-
na, don Esteban.

Rosar. ¡ Ay, don Esteban !... j Don Futraque !...

Esteban Ustede se recordaréi que cuando Hilario se

fué con Grabié y con Mariquiya a la Onsa de
Oro, Juan Carmona me dijo a mí delante de

tóos : Esteban, de aquí en adelante, tú vas a

sé lo que era Hilario.

Mozo Pos Hilario era un bruto...
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Esteban Comparao conmigo, desde luego. Comparao con

ustede, era un talento fenomená. Y en cues-

tión de trabajo, ni habla ziquiera. No había

quien se la ganara, ni arando, ni cavando, ni

zegando...

Mozo Ni jalando; que era una fiera... Ze comía lo

zuyo y lo de los demá...

Rosar. Pero, hombre, zi desde que ze fué mi niño ha-

bernos engordao toos.

Esteban Pos ahora zi que ze estará jinchando con er

puesto que tiene tan principalízimo. Ayí, entre

los jamone y los chorizo, este quiero, este no
quiero. .

.

Mozo ¡ Cazi na !

Rosar. Pos na d'ezo 1'aprovecha. No hay comía que

siente bien cuando hay disgusto.

Varios jEh!...

EsTEB.\N ¿Tú, zabe argo?

Ros.-^R. Lo que ze zuena... Que Mariquiya y Grabié ze

tiran a mata. ,

Mozo Y que zi ze escarria arguna gofetá se la en-

cuentra Hilario.

Varios Zigue... Zigue...

Esteban No va descaminao éste... En La Onsa de Oro
tiene que habé zuzedío una coza mu gorda.

Ya va pa ocho días que está aquí Grabié metió

en caza de Juan Carmona. [Señala la casa de

la izquierda.) Entra, zale, pero no dize a lo

que ha venío... ¿A ustedes le ha dicho argo?

Varios Na.
Esteban Ni a mí tampoco. Aquí hay gato encerrao. Y

por zi no era bastante, esta mañana s'ha pre-

sentao aquí la zeñá Curra, la mare de Grabié,

que, como zabemos tóos, vive ná menos que en

las minas de Huerva. ¿A qué ha venío? ¡ Mis-

terio !
i
Zeguró que ahora mismito están reu-

nió los tré... Y ya ze zabe: reunión de raba-

3
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J. Carm.

Esteban

Mozo

J. Carm.

Mozo

J. Carm.

Esteban

J. Carm.

Mozo
Rosar.

Mozo

J. Carm,

Curra

J. Carm.

dañe... {En el dintel de puerta de la casita de
la izquierda aparece Juan Carmona^ campero
andaluz de U7ios cincuenta años^ seguido de la

seña Curra, viejecita pobre y limpia. Juan lleva

en la mano una cazuela chiquita con comida y
un trozo de pan.)

Oveja muerta.

¡ Ajú !

¡
Juan Carmena !

¿ Por qué no dejamos la lengua quieta donde es-

tá, y arrimamos el hombro una mijita?

Zeñó Juan, zi es que...

Es que aquí hay un duende que yeva y trae, y
ya estoy yo jartito de cabirdeos... ¿Te vas en-

terando, Esteban ?

i
Ay, pero hablaba osté conmigo ?

Contigo, Hozo, que te voy a pone en la carre-

tera, y no vas a para hasta er Brasí. Menos plá-

tica, y a menearse. Sos quea otro viaje desde

la viña ar lagá. ¡ Vamo a vé si lo aprovéchame !

¡Vivo!... [Mozos y mozas inician mutis por

la izquierda.)

{Con ironía.) ¡Vaya, don Esteban!...

{Con id.) Paze usté, don Esteban...

{Con id.) Usté delante, don Esteban. {Hacen

mutis riéndose de Esteban.)

Pasiensia se nesesita pa baraja una tropa se-

mejante... Y vamos con estas papas, que son

jechura mía. ¡ Soy como Juan Palomo
;
yo me

lo guiso y yo me lo como ! Arrímese osté, seña

Curra, y métale osté mano. {Se sientan.)

i
Ay, come!... A mí m'alimentan los pesare,

Juan Carmona !

Pos no hay que arrinconarse. Usté ha zío ziem-

pre una mujé de temple.



Curra Yo ya no soy quien solía

ni quien yo solía sé;

soy un ramo de tristesa

arrimao a una paré.

¡ Grande será lo que estoy pagando en er mun-
do pa que Dio me ponga ahora este cali tan

amargo !.

J. Carm. y que no hay más camino que apecha con é.

Entre Grabié y Mariquiya es presiso pone la

má por medio y que no se güervan a encontrá.

O esto, o serrá los ojo y que venga cuando

quiera la perdisión. Que vendrá, seña Curra.

Curra No vendrá, Juan... Si yo a mi hijo le yevo la

corriente... ¿Quiere irte? ¡Vete, juye, quítate

der peligro-... Aunque mis ojo no te vean en

esa triste hora der morí que va yegando...

{Llora en silencio.)

J. Carm. Kr que todo lo puede es el único que sabe d'eso.

Acá sabemo lo qu'está de muestra. Que a Gra-

bié no l'ha fartao ni un pelo pa matarse con

don Fernando Arcolea. Que s'hubieran matao

si no yega Hilario con otros cuantos en er crí-

tico momento. Y que la curpa de esto...

Curra
i
La curpa, de eya !...

i
De eya, que tiene mar

vajío, que no lo perdió endenante y ahora lo

va a perdé !

J. Carm. Sin pasión, seña Curra..., que a su hijo d'os-

té le hizo Dios er pensamiento un poquiyo re-

torsío, un poquiyo oscuro...

Curra Pero es eya quien acaba de jundirlo en las

tinieblas... Mi hijo se figuró lo que quisa fuera

sierto, y juyendo de una mala ruina vino a re-

fugiarse a la vera d'usté... Pero er tiempo se

ensancha, y pasan los día... ¿Por qué no viene

eya a buscarlo, como manda Dio?

J. Carm.
¡
Qué sabe uno !
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Curra

J. Carm,
Curra

T. Carm.

Curra

J. Carm.
Curra
Mariq.

Curra
Martq.
Curra
Mariq.

Yo si lo sé... Y osté también, Juan Carmona...

Eya tiene sn delito, y le farta er való de

presentarse aquí con la carita levanta.

Le farta való..., o le sobra orguyo.

¿ Orguyo ?. . . ¿Y eso, qué é ?. . . ¿ Orguyo contra

el hombre que la yevó al arta ?
i
Orguyo, de

quererlo, de tenerlo a su vera, de ampararlo

en la desasón, de humiyarse si es presiso y de
sacrificarse por el hombre hasta el morí ! Ese
es el orgullo de las mujeres con vergüensa, y
lo que no sea asín es una reberdía que da mu-
cho que pensá...

Lo que había que pensá ya está desidío. A
grandes male, grandes remedio. Grabié s'em-

barca p'América, y yo l'alabo er gusto. Quisa

que l'ausencia los amarre más firme que er viví

junto.

Bien está... Ya s'acabaron mis gloria,

i
Qué Carito le costó

salirse con su capricho

de conseguí aqueya fló,

que no era fló, sino er bicho

más malo que Dios crió !...

{Llora. Mariquüldy envuelta

en un niantoncillo de crespón

negro, entra por el foro de-

recha y se detiene al ver a

Curra.)

¡ Mariquiya ! (Juan y Curra se ponen de pie.)

i
Eya ! ¿ Es posible ?

Es posible. Yo. Párese que. s'asombran us-"

tede.

Con ra.són. ¿Qué es lo que te trae?

La volunta.

¿La volunta o los malos pensamientos?

Esos son los que me resiben. Pensamientos
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Curra

Mariq.

Curra

Mariq.

malinos y caras sentensiaora. ho único qu' en-

cuentro desde que nasí por donde quiera que

voy. Delante de mí va siempre una aparisión

que me sierra los camino y m'enturbia los ma-

nantiale y me tapa er só con nubes de tormen-

to. Y como esto es eterno, ya no le encuentro

importansia.

Tan hecha estoy a perdé

que me entristese er gana.

Y estás esperando a ve

cómo pierden los demás

i
Déjela osté que eya diga lo que tenga que

desí !... ¿A qué has venío? Habla, mujé.

¡ Ay, Juan Carmona ! Si usté supiera las gana

de reí que m' están entrando. Porque es que,

mar comparao, paresen ustede un tribuna.

Er tribuna de ca'uno está en el remordimiento.

De eso estoy limpia hasta ahora. Quizá lue

si tengo un hijo y lo crío a su liberta y no le

quiebro los instintos y por curpa mía se hase

un hombre de mala condisión, quisa que ten-

ga remordimiento.

Pero esa no fué la criansa que yo le di a mi

Grabié, sino la sangre de mi vena y el ejemplo

de mi humirdá.

A mi vera se hiso un hombre
qu'era un rosa sin espina.

Por ti se le fué er sentío...

Y aqueyas rositas finas

fueron er martirio mío.

Fueron. Que ya no son, ¿es verdá? Que ya es-

tás tú jartiía de sufrí y Thas puesto un rumbo
nuevo a tu inclinasión.

¿ Y qué con que fuera asín ? ¿ Tengo que sé yo

sólita la esclava de unas bendisiones que pa-

resen una maldisión? Vengan glorias y más
glorias para su hijo d'osté. Y yo, a condenar-
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me en vía porque no diga la gente...
i
Qué sa-

lero ! Pos hasta aquí yegué. En la corriente de

un arro3^o m'acabo de ve yo misma de cuerpo

entero. Y los cristales del agua, que me retra-

taban bañaíta en só, y er firmamento que me-
coronaba, 3^ ese duende ocurto que ca uno ye-

va dentro de sí, toos vinieron a desirme cómo
soy yo. Y al enterarme, la verdá; no me párese

que esta mujé que hay aquí debe de consumir-

se arrumba por los rincone.

Resplandese la mañana
;

sale pa tó er mundo er só...

Pues si toca en mi ventana

saldré a resibirlo yo.

J. Carm.
i
Mariquiya ! Eso casi párese una confesión...

Como si dieras por sierto lo que corre de boca
en boca.

Mariq. ¿y que es lo que corre?

J. Carm. Que has abandonao er trono de la lealtá que

le debes a tu marío... Que hay un hombre, un
zeñorito, que te persigue...

IV:/RiQ ¿Uno..., na má?
Curra ¡ Asín !...

i
Clara y fina como er crista ! ¡ No

niegues, que te condenas, mujé ! ¡ Echa tu voz

a los cuatro viento disiendo cómo eres !
¡
Que

lo sepa er mundo entero !
¡
Que lo sepa mi hi-

jo pa que no se le borre er deseo firme de apar-

tarse de tu vera ! {Gritando en la puerta de

Ja izquierda.) ¡ Grabié !...
i
Grabié !...

J. Carm. ¡ Seña Curra !...

Curra {A Mariquilla.) ¡Anda, tírale a la cara esa

sierpe dañina que te roe... [Gritando.) ¡ Grabié í

i
Hijo!...

Gabr. {Saliendo de ¡a casa.) ¿Qué pasa, mare?
Curra {A Mariquilla.)

¡ Aquí lo tienes 3^a !
i
No te

cayes ahora ! ¡ Dile cómo asertaba su mare
cuando le profetisó tu mar fin ! ¡ Díseselo !
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Lo que tenga que desirle, sin testigo. Como

él me hablaba..., cuando m'hablaba.

{Avanzando hacia ella contenido por Juan Car-

mona.) ¿A qué has venío?

Mariq. a busca lo que me pertenese. Vengo por ti.

Curra Pero no te lo yevas siquiera m'espeasaran. Car-

ne de mi carne ; Dios lo hiso pa que er sielo y

la tierra lo quieran como yo lo quiero, no pa

que se arda como una yesca entre tus mano.

Mariq. [Sin hacer caso.) Vengo por ti, Grabié. Ocho

días van que no te veo. Er pan nuestro nesesita

de tu cuidao, y aqueyo va como Dios quiere.

De mí no te digo na. Ni te yoro ni te temo,

porque no es razón. Pero sí te juro por la sar-

vación de los cuatro que lo que intentes en

contra mía contra ti se ha de gorvé. De los ca-

minos der mundo echa por donde te plazca,

que si es güeno como si es malo, yo he de se-

guí tu ejemplo con los ojos serrao. Ya está

dicho to. O vienes, o te queas. {Gabriel mira

al sítelo en actitud de duda.)

Curra {Abrazando a Gabriel.)
i
Conmigo, sentraña

mía !

Mariq. Tú deside. {Oyese la guitarra dentro.)

Gabr. {Cantando.)

Er queré que m'has tenío

no me hase farta ninguna,

i
Vete por donde has venío,

que mare no hay más que una,

y ésta siempre m'ha querío !

{Abrazados Curra y Gabriel^

entran en la casa.)

Mariq. {Tras una leve pausa de estupefacción.) Farta-

ba esto..., y ya yegó. Er caminito es de ole...,

pero yo he de verle er fin..., y ese también.
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J. Carm. Naide es dichoso a la fuerza.

Mariq. Ni desgraciao por su gusto. Juan Carmona, e»
tos peliyos rubios han aprendió ya tanto como
las cana d'usté.

Cuando me quiso, lo quise,

cuando me deja, lo busco,

si me farta, lo perdono,

si me acarisia, le juyo.

V el uno y el otro vamo
trompicando y dando tumbo,
sin conseguí separarno

ni termina d'está junto...

Dios hizo nuestro queré;

pero s'armó tal baruyo
que ni supo lo que hizo

ni lo entendemo ninguno.
Y, en fin, señó Juan Camiona,
qu'está visto que en er mundo
naide es dichoso a la fuerza

ni desgraciao por su gusto.

J. Carm.
¡ Lo que saben las mu j ere

en er siglo veintiuno !

{Mutis por foro derecha.)

[Entra en la casa. Se oye ru-

mor de gente que llega^ y en-

tran por el foro izquierda,

Esteban y los gañanes^ uno
, de los ellos con la guitarra

en la mano.)

Todos í A verlo !
¡
Que ze vea !

Mozo I." [A Esteban.) Aunque me lo jure, no me trago

yo que tú hayas inventao eza copla.

Mozo 2."
; Pos claro que no !

Esteban ¡ Pos claro que zí ! \ Pos no me zalen a mí can-
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tare de la cabeza ! Con rascarme na má me
zalen tres o cuatro.

Mozo i.° Pos métete er peine y verás..., verás los que
te zalen.

Esteban Zin chufla, qu'esto es una coza mu zeria. A
prevení las oreja y a fijarse bien.

Todos ¡ Vamo a ve ! . . . ¡ Vamo a vé !

EsTKBAN Yo vi un niño en una tumba
yorando al rayar er día,

y dezía ar zuspirá :

Levántate, mare mía,

y acábame de cria...

Hilario {Por ¡a izquierda.)
j
Que z'ha muerto el ama e

cría ! (Todos prorrumpen en risotadas. Esteban

queda muy serio. Los gañanes abrazan a Hila-

rioy regocijados, zarandeándole de un lado paiú,

otro.)

Mozo i.° ¡ Chiquiyo, pero eres tú !

Mozo 2.°
i
Hilario ! ¡ Criatura ! ¡ Pero tú !...

Hilario ¡ Pero yo, con toa la cara !

Mozo I.®
i
Er Dios que te crió !

i
Qué gordízimo estás !

Hilario Las aguas alcalinadas y los alimentos vita-

minados con que me nutrió.

Mozo 2.° Zi es que t'has puesto tremendo. Zi estás lo que

ze dize jecho un sebón.

Hilario {Soltándose de ellos.)
i
Güeno está, jinojo !...

No apretujarme tanto, que me voy a desinfla.

Mozo i.° ¡ Carambata con Hilario! Cuenta, hombre. ¿A
qué has venío ?

Hilario Pos he venío...

Todos ¿A qué?... ¿A qué?...

Hilario A lo que..., a lo que no zus importa ni tanto

azín. Er que quiera zabé, que vaya a Roma.
{Coge el trozo de pan que está sobre la mesa

y lo muerde.) Esteban, qué zerio estás. ¿T'has

quedao azín d'un aire?
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Esteban No
;
que m'has estropeao una copla, y ezo no

tiene gracia.

Hilario Pos no t'aflija, hombre, que a ezo le echo
yo un arte que quita er sentío. Y si no, escu-

cha esta copla, tan moderna que hasta huele a

gasolina :

Cuatro u sinco niños bien

están armando la gorda

con un auto sitroén

que atropeya ar sumsum corda.

¡ Malas púnalas les den !

{Juan Carmona y Gabriel sa-

len de la casa. El último trae

una escopeta en la mano.)

J. Carm. Pero criatura, ¿vas a tira la liebre ahora, que
que no farta más que un ratiyo p'anochesé?

Gabr. Déjeme osté, Juan.

J. Carm. Vaya, que tú quiere sortá er coraje por er

cañón de la escopeta.

Hilario ¡ Grabié !... ¿Estás aquí, me caso en lo judío?

¡ Zeñó Juan, por vía e Dio !

J. Carm. ¡Hilario! ¿Qué hay?
Hilario Dame osté un abraso, hombre... {Se abrazan Hi-

lario y Juan.) Hombre, Grabié, Grabieliyo, que
te veo escarriao, que vamos tóos a parmá con

tos zofocone...

J. Carm. Güeno; ¿pero tú a qué has venío ?

Hilario ¿ A qué vi a vení, zeñó Juan de mis tormentos ?

a yevarme ar patrón d'aquer barquito, que ze

lo van a come los camarone. j Mardita zea ! ¿Le
parece a osté, ocho día zin azomá la jeta por la

casa, home? Y por zi argo fartaba, de madruga
piyó Mariquiya er pendingue, pegó un porta-

so, y hasta ahora. M'he queao zolo con er gato.

Esteban {A los del grupo.) ¿No zus lo desía yo?
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Y en vista de tó esto, cogí er gato, lo metí en

un cajón pa que no haga títere con los zarchi-

chone, serré con er yavín {Saca una llave her-

mosa.) y puze en la puerta un letrero:

((Serrado por pelotera

der ventero y la ventera.))

J. Carm. Lo que tú tienes que hasé es vorverte pa la

venta ya mismo.

Hilario Yo no güervo ni amarrao si éste no viene con-

migo. Tengo mis razone.

J. Carm. ¿Razones?

Hilario Y de burto. Aparpe osté aquí. {Le coge una

mano y se la pone sobre la cabeza.)

J. Carm. ¡ Cámara ! ¿Qué es esto?

Hilario ¿Esto? Un siyetaso... Y esto, un boteyaso... Y
esto {Abriéndose la boca con las manos.) xm.

guantaso que me partieron tres muela. Deze-

guía vuervo yo zin er patroncito.

Gabr. ¿Quién t'ha pegao?

Hilario ¿ Quién va a pegarme a mí zino Femando Ar-

colea ?

J. Carm. ¿Qué habla?

Hilario Lo que osté oye... Que como Grabié no ha

vuerto a entra en zu caza desde la noche de la

pelea con el referió, pos que ayí to er mundo
campa por zu respeto. Y toas las noches ze

prezenta Arcolea con don Paco Vele y lo zaté-

lite y ze forma un zafarrancho que mete mieo.

{Gabriel escucha en un silencio sombrío. El

de la guitarra, en el extremo del foro derecha,

toca tenuamente. Esteban y los gañanes se van

acercando a los que hablan.)

J. Carm. Güeno, pero..., ¿Mariquiya, qu'hase?

Hilario ¿ Qué va a hasé, sino aguanta los temporale, zi

le farta el arrimo prinsipá ? {Señala a Gabriel.)
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Ayé ze puzo el azunto má feo que una mujé

con bigote.

Esteban ¿ Qué pazo, qué pazo?

Hilario Que pillaron la trompa grande, echaron a tó

er mundo y serraron las puerta. Zalió Mari-

quiya, y con ese geniazo que ze l'ha pegao de
zu marío le sortó a cá uno sincuenta perrería...

Güeno, por Arcolea le dijo cuatro chufla, y
Mariquiya acabó, con la cara como er mármo,
cantándole a la reunión por zoleare...

I
Valientes canaya !

j Zinvergüensa ! . .

.

Eso mismo que les dije yo : ((Zinvergozone,

eso no es de hombre.» uPero esto zí», me dijo

Arcolea. Y vino lo der guantazo, er boteyazo y
er siyetazo.

Como pa golverse loco y cargarse a media hu-

m.anidá. ¡ Haberlo matao !

¡Ahí!... ¡Ezo!...

Pos no zon los gorpe los que más me duelen a

mí, zino las palabra... Cuando^ me tenía erri-

bao en er zuelo p'azezinarme, le dije yo : uEsto

lo hace osté conmigo porque zoy más pequeño;

pero con mi amo no es usté capá.)) Y entonces

me puso er pie en er cuello y me dijo : «Con tu

amo no lo hago, porque...)) (Pausa.)

Esteban ¡ Zigue !

HiiyA^Rio Porque tu amo... está azustao y z'ha escondió...

{Mirando al suelo.) Tu amo es un cobarde.

Gabr. [Cogiendo a Hilario de un brazo con violencia.)

¿Yo?
Esteban ¡ Vete y ajógalo !

Todos ¡ Zí zeñó ! j Ahí

!

J. Carm. ¡ A cayarse tóos !

Esteban
¡
Qué cayarse ! ¡ Zi tu mujé le cantó a la fuer-

sa, vete y que t'escuche a ti, que tú también
sabes canta !

Mozo i.°

Mozo 2.°

Hilario

Esteban

Todos
Hilario
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Todos ¡
Ezo !

Gabr. (Cantando.)

En juramentos d'amore

mi fe la tengo perdía^...

Pero no perdí er való

para quitarle la vía

al hombre que me ofendió.

[Los otros gritan entusiasma-

dos. Gabriel intenta cruzar la

escena hacia la derecha, y

Juan le detiene. Ligero force-

jeo, y Gabriel^ soltándose^

hace mutis por el foro dere-

cha.)

TELÓN

CUADRO SEGUNDO

Fachada de casa andaluza dividida en dos cuerpos. El de

la derecha tiene en la parte superior tres o cuatro venta-

nas pequeñas en arco, y abajo dos rejas grandes, a poca

distancia del suelo. El de la izquierda, unido al anterior,

consiste en una galería de arcos, practicable, que se alza

a medio metro y a la que dan acceso, por su centro,

>res c cuatro escalones. En los ángulos del fondo dos mesas

la^ga^ con manteles, botellas, copas, bandejas con fiam-

bres, etc. Delante de las mesas, algunas sillas de enea pin-

tadas áe verde y rojo. Es media mañana

T'n la escena, snaado en primer término derecha, Taro

Vélrz. Junto a él, de pie, Coscurro, viejo criado de la casa,

cnv seis u ocho escopetas apoyadas en tierra y sujetas por
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el cañón y otra colgada de la espalda. En el más alto esca-

lón de la galena, Fernando Alcolea conteniendo con cada

mano una trailla de perros. Sentados en primer término iz-

quierda, Herrerilla, Carmita y Charo, y don Gaspar^ cin-

cuentón con gafas. Un criado detrás de cada niesa^ sir-

viendo oportujiaviente vino en las copas. En el centro del

segundo término^ Lolilla Vargas, Jiménez y Ramírez. En
medio de la escena, dos parejas de muchachas bailan las

sevillanas, que canta Lolita \^argas y acompaSia Jiménez

a la guitarra. Alrededor de las parejas, de pie o sentados y
en la galería del fondo, invitados e invitadas. Los hom-
bres, excepto los criados, vestirán el traje andaluz de jnon-

tería {cordobés, chaquetilla, zahones y canana). Don Gas-

par lleva un equipo de caza como para ir a la guerra. Las

mujeres estarán ataviadas como amazonas andaluzas , con

sombrero de ala ancha, chaquetilla y faldas cortas, etc.

Al levantarse el telón comienzan a bailar las parejas. Can-

ta Lolita Vargas, y los otros llevan el compás con las pal-

mas y jalean de vez en cuando.

Lola En er sielo la otra noche

se perdieron dos estrellas...

Mi niña se las llevó

para mirarme con ellas.

Me preguntas si te quiero^

yo no te contesto na
;

te lo estoy disiendo a vose

con la boquita serrá.

Si te encuentro por la calle

pasaré junto a tu vera
;

pero si vas con tu mare
pasaré por la otra asera.

[Cuando termina el baile

aplauden todos a las mucha-
chas.)

Todos ¡ Muy bien ! ¡ Prezioso ! ¡ Divinamente ! [Las

muchachas y otros se acercan a las mesas.)

Coscu. {A un criado.) Tú, Senizo, cógele los perros ar
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Paco V.

Coscu.

Herré.

Paco V.

Todos
Herré.
Paco V.

Herré.

Paco V.
Herré.

señito Fernando y yévalos aya alante, donde

están los cabayos. {Femando entrega los pe-

rros a Senizo.) ¡ Ah !, y poquita comía, que

luego s'ajogan y no se menean. {Vase Senizo

con los perros.)

i
Señore ! ¡

Levantemo nuestra copa en honor

de Diana casadora, que acaba de desirno cómo
se bailan y se cantan las sevillanas en el Olimpo.

¡
Qué pico tiene !

{A Carmita y Charo.)
¡
Qué bruto es !

¿De qué vieja rama desiende esta aristocracia

nuestra, que lo mismo conquista un trono que

canta una soleá ? . . . ¿ Venimo nosotro de los fe-

nisio, de los griego o de los romano ? No, señó.

¿De los godo, con aqueyas barba y aqueyos

pié? De ninguna manera. Estos capuyos de

rosa fina y ese Fernando Arcolea {Este se des-

cubre cómicamente.), ejemplo de cabayeros da-

divosos y juncales, son los herederos de Zyria,

el poeta músico cantor de la Corte de Damasco,

que creó y trajo a España la maravilla der can-

te jondo.

{Menos Herreriya.)
¡ Ole !

{Con sorna.) ¡ Mucho por ti !

Heredamos de nuestros padres el arte y er

való. ¿Qué herencia le dejaremos nosotros a

nuestros hijos ?

Pues tú..., le vas a deja una pelota de tram-

pas; pobresito, la cara que van a pone cuando
les presenten los resibo, y las letras, y los pa-

garés. {Todos ríen.) Y las vese que dirán

:

((Mardito zea mi pare.» {Nuevas risas.)

Herreriya, tengamo la fiesta en pá.

No pueo. Yo, zi no me m.eto con arguien, no me
divierto. Adema que metiéndome contigo te

doy una importansia que tú no tiene. Ni impor-
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Charo

Paco V.

Herré.

Carmita

Herré.

Carmita
Herré.

Carmita

Herré.

Carmita

Herré.
Carmita

tansia, ni dinero, ni curtura. Paco Vele, eres

un cursi. {Risas.)

¡ Hombre, tanto como cursi

!

Pa éste que yo soy un anarfabeto. Pues mira,

pimpoyo : en bachillerato, na más que seis

año; en derecho, na más que sinco...

Y en Ocaña na más que nueve porque te piyó

un indurto. {Vuelven a reír.)

¡
Qué barbaridá, pobre hombre ! Herreriya, eres

atró.

Soy justiciero, como el rey Perico, y tengo una
misión que cumplí en er mundo : amargarle la

existencia a Paco Vele. ¡ Ah ! Y aquí estoy co-

medido como un paje rubio y tierno... Pero
cuando yo me lo piyo por los rincone...

Por los rincone de la Onsa de Oro, ¿verdad?

¿ Qué pasa con la Onsa de Oro ?

Nada. hijo. Lo que se mermura : que estáis

poniendo de moda la famosa venta. Que...,

Fernandito Arcolea {Lo mira.) y su corte inse-

parable se divierten de lo lindo en la Onsa de

Oro, porque ayí hay buen gusto, un vino ex-

celente y una mujer presioza, según disen...

Una tal Mariquiya...

Sí... Una tal Mariquilla que si en ve de sé ca-

sa y desente fuera mosa y marchosita, acababa,

no digo yo con Arcolea, con España y Por-

tugá...

Así se explica todo... Hasta la pelea de Fer-

nando con el marido de la dama.

¿ También va por ahí el run-run ?

Atrasaíyo vives, porque en Córdoba no se ha-

bla de otro tema... Que eya lo sitó a la reja,

que acudió Fernando, que se presentó el afor-

tunado esposo... {Ríe.) ¡ Muy típico y muy di-

vertido ! {Vuelve a reír.)
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Todos
Paco V.

Todos

Herré.
Paco V.
Herré.

Pues a mí me dijeron anoche que eya no es nin-

guna cosa del otro jueve.

No, ¿verdad? Pues pregúntale a tu pare... Don
Gaspá, un momentito. {Don Gaspar se acerca

con gesto de miope.)

¿ Qué ocurre ? ¿ Qué hay ? ¿ Qué?
Oiga osté, don Gaspa; aquí, pa entre nosotro,

¿ A usté que le párese Mariquiya, la de la ven-

ta?

{En éxtasis.) ¡ Ay ! ¡Una estampa!...

Papá.

Una estampa a tu mare cuando yo la conocí.

{A Herrerillaj, aparte.) Me colé.

¿No ze va usté a cola, présbita, zi tiene usté

dos ojo que son dos castaña loca ?

A Fernando le tira mucho er bullisio y er co-

ló... En la Onsa de Oro es donde está a su

gusto y se recrea... Y, en fin, ayí es, por lo vis-

to, donde er cabayero Arcolea se transforma

en Fernandito er cantaó... {Ríe.)

{Acercándose.) Sus cascara, niña... Eze que
está ahí, con tóos sus blasone, cuando Dios lo

echó ar mundo, dijo : «Ahí va un flamenco de

los pies a la cabeza.» Y er que nase flamenco

lo es aquí, en la Onsa de Oro y en er palacio

episcopá.

¡ Ole !
i
Bien dicho ! {Etcétera.)

Cántame Arcolea, y toca tú, Jiménez, que sepa

er mundo en esta mañana clara como ennoble-

sen la guitarra y er cante los zeñorito d'Ez-

peñaperro p'abajo,

¡ Muy bien ! Vamo a verlo. {Jiménez empieza

a tocar.)

{A Paco.) Eze discurso te vale veinte duro.

Lo he dicho sintiendo.

Sintiendo que no te varga cuarenta. \ Mala
puñalá te den !

4
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Fernán. {Cantando :

)

Una loba perseguía

contra mí se revolvió...

Quiso defender su cría
;

tanta lástima me dio

que le perdoné la vía.

Todos |01e!...

Fernán. Una yegua encabrita

se gorvió manso cordero,

sin poderme derriba.

Soy er mejó cabayero

der campo de Gibrartá.

Paco. V. Er mejó cabayero y er flamenco más grande de

España. Y ahora, vengan los caracoles, ese

cante de rumbo antiguo que párese una trensa

hecha con er tango, la caña y las alegrías... Va-

mos a escucha.

Fernán. {Cantando.)

Camino de los toros

iba en calesa,

con su ramo de flores

a la cabesa.

porque todos sabéis,

que está pintando don Francisco de Goya
a las niñas del Rey.
¿Quién será esa

que la gente asegura

que es la duquesa ?

Yo sé quién é

:

i
esa es la duquesa

de amánese !

A la tienda der gazpacho
arrímame, calesero,

que ayí va Pedro Romero
con sus patiyas risas...
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Fernán,
Coscu.

Paco V.

Coscu.

Y a mí me gusta verlo de serca,

por ese garbo y esa finura,

con que a la reina de la hermosura

le habló, disiéndole ar pasa

:

(( Caracoles j caracoles,

tengo que nombrarla a usté

reina de los españoles.»

¡ Viva su mare ! ¡ Y ole !

{Todos jalean y aplauden. De
pronto las palmadas sucicín a

compás de guitarra, que o.ho-

ra toca para danza, y Ramí-
rez, levantándose de su asien-

to
j,
comienza a bailar.)

] Ramírez te tenías que yamá ! ¡ Ole los caba-

yero ! {A Carmita y Charo.) Fijarse, niña, que
esto tiene más importancia que los baile ruso.

{Cuando el baile termina^ aplauden todos.)

Carmita, ¿ pero tú has visto que bien ?

Hija de mi arma, cada niño de esto es un es-

tuche.

Señorito Fernando, ¿usté me permite un mo-
mento ?

Venga.
Pos que ya va er día mu avansao... Que de ma-
druga salieron los muchachos arrodeando er

monte y que ya debíamos d'está dándole la ca-

ra ar cochino jabalí,
i
Ah ! Y una cosa ; er que

no zea casado de verdá, que se quede aquí,

porque esos bicharracos tienen una embestía de

muchísimo respeto.

Aquí no hay más que güeñas escopeta. Se la

ganamo a los casaore furtivo.

¡ Hombre ! ¡ Ahora que usté los mienta. {A

Fernando.) ¿No sabe usté que tenemos un
duende en er monte?
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Paco V . ¿ Aquí ? . . . ¿ Desde cuándo ?

Coscu. Desde ayer noche, que le vieron estos ojito.

Digo, y er señorito Herrera {Lo señala con el

ademán.) también la vio, que venía conmigo
buscando puesto. Que zi usté no m'arrebata la

escopeta, a ése le meto yo un cartucho por los

tobiyo.

Paco V. {A Herrerilla.) Vaya... Que t'has metió a pro-

tector de los granuja. .

Herré. Es la moda. ¿No te protege a ti ^Fernando Ar-

colea?

Coscu. Ya está to er mundo arvertío, y l'echao a dos

chávale que son más finos que el hurón. A eze

ratero lo traigo yo aquí amarrao como me yamo
Cozcurro. Vaya, las escopeta. [Reparte las que

tiene en la mano.) Amono, don Gaspá.

D. Gas. ¿Qué hay?... ¿Qué?... ¿Hum?... Bueno, va-

monos.

Coscu. Usté se quea en er puesto, y yo le echaré una
miraíta ar duende. ¡ A ve qué pasa ! {Mutis con

don Gaspar por la izquierda.)

Herré. ¡Don Gaspá, suerte!... ¡
A ve si se trae usté

er ladrón a cuesta ! Una cañita, señore, que la

historia de Cozcurro {Mira con intención a Pa-

co Vélez.) nos ha puesto a tóos las caras largas.

{Varios se acercan a las mesas y beben.)

Paco V. {Adelantándose con Fernando al primer térmi-

no.) ¡
Escucha, P'ernando ! No sé por qué me

figuro que la casería de hoy va a termina ma-
lamente... Este no es terreno de casaores fur-

tivo, y, sin embargo, dentro de la finca hay
gente extraña, que no sabemo quién son... Y a

lo mejó nos encontramos con un tiro en la

frente, y adivina quién te dio.

Herré. {Que ha escuchado las lUtimas palabras.) ¿Tie-

nes miedo, Paco Vele?
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Paco V. Tengo..., gana de perderte de vista. Ya está

bien, niño.

Herré. Grazia, viejo
;

pero cántame claro. Tú estás

asustaito. con razón,

¡ Pero qué sangre más negra tienes, Herreriya !

Mucho. Muy negra. Pero no tengo cocos que
me quiten er purso, como a ti... Porque, mira,

yo te vi a sé franco... En er pellejo tuyo, si yo
estuviera metió en ese peyejo de sambomba que
tú tiene, yamaba ar notario ya mismo y hasía

testamento. No seas lila y reparte las trampa
con salero...

Bueno..., menos guasa y suértame los gato de

una ve, home.

Imagínate tú que en esa sahurda que tú tienes

por casa se metieran un día tres amigos tuyo
con muy mala intensión y muy poca vergüensa.

Imagínate que sale tu mujé, la pobresita, con
aquellas greñas y las manos yenas de carbón, y
le dise a los tré : ((i A la caye !)) Y los tré ami-

gos tuyos le contestan : «No nos da la gana.

Porque como su marío d'osté ha ido... por zue-

la, usté ahora tiene que cantarnos una coplita.»

Y, en fin; imagínate que tu mujé, quieras que
no, termina cantándole a la reunión por solea-

re. ¿Qué hase un hombre cuando se entera de
esto?

Cuarquiera cosa menos buscarle a nadie la vuer-

ta pa darle un tiro a traisión.

¿ Y si te lo diera . .

.

, cara a cara ?

¿A mí?

A ti, a Fernando Arcolea..., o a los dó, porque
la escopeta es de dos cañones.

(Descompuesto.) Pos, ¿sabes lo que te digo?
Que no ha nasío quien le haga er bú a Paco
Vele ni a Fernando Arcolea.
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Fernán.

Paco V.

Carmita
Charo

Coscu.

Paco V.

Coscu.

Paco V.

Herré.
Coscu.

Gabr

¿Qué es eso?... {Los demás se acercan, inquie-

tos.)

Que este grasioso tiene mal arate borracho, y,
claro {Herrerüla sonríe.)

,
que ha podio evitar i

una esaborición y no l'ha dao la gana. Y que
"

ahora mismo me zargo yo ar monte en busca

de ese duende, que viene por ti y se yama Ga-
brié, pa que t'entere. {EcJm mano a una esco-

peta e intenta salir^ deteniéndoles unos a él y
otros a Alcolea.)

\ Ay, dónde va osté, por Dio !

pero que pasa

Senito Fernando !,

[Ligera confu-

.
i
Señito Fer-

SÍÓ71.)

{Dentro.

nando !

i
Coscurro ! ¿Qué hay?...

{Entrando.) Ya está. Cumplo lo prometió. Aquí
tenemos al hombre, señito Herrera. Echa de-

lante, güen moso. {Eíitra Gabriel sin sombre-

ro, despeinado, atado codo con codo, entre dos

guardas con tercerola. Uno de ellos lleva en la

ma-no la escopeta de Gabriel.)

¡ Grabié !...

{Aparte.)
\
Mala pata !...

Este es el barbián que s'ha metió en er mon-
te coto de contrabando... Acabamo de trincar-

lo escondió serca der puesto qu'está preparao

pa usté... No debe sé ningún lila cuando sabe

que en aquel sitio tiene que habé trajin. ¿A qué
le tiras tú, sentraña ? ¿A la liebre, a la perdi, o

a las águilas reales?

(Avanzando un paso, canta.)

{Suena la guitarra dentro.)

Al hombre que m'ha ofendió

yo le tiro ar corasón;

si ahora no lo he conseguío
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ya yegará la ocasión

de darte tu meresío.

{Alcolea y Paco Vélez inten-

tan avanzar hacia Gabriel en
actitud agresiva.)

I
Mardita sea la hora ! . .

.

{Plantándose en medio.)
¡
Quietos ! {Pausa bre-

ve.) ¿Adonde vamos a para, señore?... A un
hombre amarrao no se le avasaya... Lo primero

se le suertan las mano... {Lo desata.) ¡Así!

i
Ea ! Tóos iguales. Y ahora vamo a ve quién

es er guapo que le responde.

Yo. {Canta.)

No me levantes la vó
ni m^e tires valentías

que esta riña entre tú y yo
se ha de acaba con la vía

de cuarquiera de los dó.

[Gabriel y Alcolea intentan

acometerse. Los demás los su-

jetan.)

TELÓN

FIN DEL ACTO SEGUNDO





ACTO TERCERO

CUADRO PRIMERO

Interior de la venta aLa Onza de Oro)). Al foro derecha

puerta de arco practicable y ala izquierda reja con venta-

na Cíicristalada. En el centro de la escena, un arco.

En primer término derecha^ mostrador con su anaquele-

ría detrás y algunos barrilillos en el rincón que forman
el mostrador y el arco grande.

Junto al mostrador, dos mesas unidas, donde aparecen
sentados, terminando de cenar opíparamente, Curro Bo-
tas, con su mujery Rafaela, Pestiño y Carrascoy con Lola

y otras muchachas.

En el otro lado^ una mesa pequeña.
Acodada sobre el mostrador, Mariquilia contempla la ale-

gría del grupo, mientras Hilario, sentado sobre la otra

mesay toca una zambomba.

Al levantarse el telón, Curro y los que le acompañan can-

tan a media voz una letrilla, llevando el compás con los

cuchillos sobre los platos.

Todos {Cantando.)

Siguiendo una blanca estrella

de Oriente llegan los tres,
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en busca der rey der mundo,
que esta noche ha de naser.

Canta, compañero,

canta con fervor,

que a la media noche
nase er Niño Dio.

Hilario Y como ya farta poco pa la media noche, de-

béi de salí tóos najando pa Belén.

C. BoT. ¡Cucha éste!... ¿Y qué pintamos nosotros en
Belén?

Hilario ¿Qué sabemo?... Carcúlate que farta..., la mu-
lita, o er güeyesito... En yendo ustede no hay
custión.

Rafaela Mu fino. Sino que no te jasemos caso. S'está

aquí mu requetebién. ¿Verdad, Lola?
Lola ¡ Digo ! Que se lo pregunten a nuestros maríos,

que hasta durmiendo sueñan con la Onsa de

Oro.

Rafaela Hija de mi arma, que aquí tratan mu bien a

los cabayero.

C. BoT. j Rafaela, que te veo de vení ! ¡ No metas la

pata, qu'es Nochegüena, Rafaela !

Rafaela Y pa ti, ¿cuándo no es Pascua? Si desde que
abrieron esta venta no hases más que ponerte

camii sones limpio... j Ah ! Y sepan ustede que
esta mañana hasta s'ha bañao.

Carras,
j
Qué való !... Con er frío que hase.

Hilario Que sea enhoragüena, hombre. ¿Quiés que te

convíe ?

Rafaela Por presumí na má. Vaya, por agradarle a ar-

guna... {A Lola y a los demás.) ¿Me compren-
déi ustede?

Lola Ya lo creo.

Mariq. {Saliendo del mostrador.) Y yo también.

Rafaela ¿ Sí ? Pues no sabe usté cuánto m'alegro.
Mariq. Si su marío d'osté ha dao en lavarse, qué vamo

a haserle... ¡ Pasiensia !... j Será la volunta de
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Hilario
Mariq.

Lola

Pestiño

Lola
Hilario
Rafaela

Mariq.

Hilario
C. BoT.

Rafaela

Herré.

C. BoT.

Herré.

Dio!... Aparte que en esta casa no se armiten

más que personas curiositas.

Claro que esta noche hemos abierto la mano.

Lo que no quiere desí que a mí se me nuble

la vista con los camisones limpios. ¿Se van us-

tés enterando ? Yo le echo vino a los arrieros,

contesto a las güeñas noches, respondo a un

«viva tu mare» con una sonrisiya..., y tengo ar

mano preso. Y en esta soledá tan grande yo

sigo siendo una mujé desente. Esto es mu di-

físi, tanto que..., hay muchas que no lo son ni

aun teniendo er marío ar lao.

Dígalo osté muy arto, sí, señora. Ahora que

las malas lenguas no hay quien las caye.

¡ Gáyate, Lola !

No me da la gana.

No hay quien las caye, créame usté.

Ya ve usté lo que desían, lo que disen de que

si don Fernando Arcolea...

Párese usté. Lo que disen por ahí, que viene

usté a desírmelo en mi cara, en esta cara que

tanto aborresen las mujeres. Er mundo ente-

ro hablaría por boca d'usté... Y yo me río der

mundo. Con que, ¡a jincharse de puchero!...

Güeñas noche. {Mutis por la izquierda.)

¿ A ustede sos gusta er puchero ?

A mí me gusta la vergüensa. {A Rafaela.) Y
ya se acabó que tú me pongas en ridículo.

Vergüensa no despachan aquí. De manera que...

anda p'alante. {Se ponen de pie.) Y ya hablare-

mos tú y yo de esta Onsa de Oro, que es un

chavo moruno.
{Por el foroy con Pepe Alcázar.) ¡Señore!...

Santas Pascua.

i
Ozú !... Er cólera.

Vaya con Dio la güeña gente. ¿Qué? ¿Echan-

do la noche a perros?
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Pestiño

Herré.
Rafaela

Herré.

Rafaela
Herré.

Hilario

Rafaela

Hilario

Herré.

Hilario

Herré.

Si, zeñó, con la familia. {Todos ellos, excepto

Rafaela, se escurren hacia la puerta del foro.)

I
Ah !...

i
La familia !... Mira qué bien.

¿ Qué ? . . . ¿Le molesta a osté ? . . . ¿ Osté no tiene

familia ?

Ni mardita la farta. Güeña envidia me tiene

su marío.

Mi marío está mu bien como está.

Mejor estaría sortero.

O viudo.

¡ Vayan ustedes mucho con Dio ! ¡ Valiente No.
chegüena. {A Curro que está detrás de ella.)

Andando, tú, que a mí me va a dar argo. {Mu-
tis ambos por el foro.)

{Desde la puerta.) ] A osté no le doy yo ni las

güeñas noche ! j Sierre osté la boquita, no ze le

vaya a mete argún sigarrón ! {A Herreriila.)

¿ Ha visto usté ? ¡ Valiente lagartona ! Ha vl-

nío con el josico alargao y se van con las ore-

jas gacha. Oiga osté, señorito Herrera. ¿Quién
es este cabayero?

{Echándole el brazo por el hombre a Pepe Al-

cazar.) ¿Este? Don Pepe Arcása, un amigo de

cuando chico, que se fué d'España por orvidá

y a la güerta s'encontró con que lo habían or-

viao a él. Penas de hombre, qu'er pobresiyo di-

vierte con la guitarra.

Sí, sí..., comprendo... Que s'aburría y s'ha me-
tió a tocaó.

Este no toca por la tela... Este toca de aquí

iSe pone la mano sobre el corazón.) pa él sólito

y cuando nadie lo escucha. Anda Pepiyo {Lo

yeva hasta la puerta lateral.), vete pa el reser-

vao, que ya voy yo. Ahora te yevará este {Ha-

ce ademán de tocar la guitarra.) una güeña com-
pañera. {Mutis Pepe.)



61 -

Hilario Mirosté que la guitarra nuestra s'ha quedao pa

guarda clavo y tapone.

Herré. Óyeme..., ¿no ha venío esta noche..., Paco

Vele?
Hilario ¡ Huy ! Ni quiera Dio. Porque eze fué quien tu-

vo la curpa que ze yevaran preso a Grabié er

día aqué de la casería... Don Paco le echó a mi
amo la justisia ensima disiendo qu'había ame-

nasao de muerte a don Fernando Arcolea en su

propia casa. Y don Paco l'ha untao la mano a

los testigo pa que arrimaran el ascua a su sar-

dina.

Kerre. ¿y Mariquiya, qué?

Hilario Ze lo pué figura. Consumiéndose. Que ya está

jartita de anda en los paso pa ve si puede esba-

ratá este lío, zin conseguí na. Aquí hasía farta

una ardaba güeña.

Herré. Una ardaba güeña, zi, zeñó... Por ejemplo, Pa-

co Vele.

!\Iario. {Por ¡a izquierda.) Cuarquiera. Hasta ese mis-

mo, con tal que me lo quiten de sufrí. {Hilario

se sitúa detrás del mostrador.)

Herré. Es desí, que a usté no le importa que venga

por ahí el remedio.

Mariq.
i
Qué sé yo ! Momentos tengo que se me arden

las vena, como loca, y otras vese, acobardaíta,

me refugio yorando en un rincón. ¿De qué me
zirve er sé güeña y haberlo querío ziempre, si

hasta la tierra y er sielo se güerven en contra

mía ?

Herré Ya... La cosa está clara. Resurta que no m'han
•engañao y que esta noche Paco Vele se nos

mete por las puertas.

íMap.io. Que yo se las dejo abiertas de par en par.

Herré. ¡ Mariquiya ! ¿Usté sabe lo que está disiendo?

j.Íaríq. Yo sé que estoy en un desierto de tinieblas mor-

tale, que nadie escucha mi vo y que mis ojo
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Herré.

Mariq.

Herré.

Mariq.
Herré.

Mariq.

Herré.

Mariq.

no encuentran un rayo de lú... Que voy andan-
' do a tientas por er camino derecho, que tengo
los pies yagaos de pisa la mala hierba, y que
no pueo má. . . Y que aquella reja firme que me
separa de mi Grabié se tiene que borra, como
sea. Y el único que puede hacerlo... {En un
sollozo.) es Paco Vele.

i
Qué flamenca..., y qué guapa é ! Hilario, yéva-

le media boteya de vino a Pepe Arcása. {Mu-
tis Hilario. Acercándose a Mariquilla.) De mo-
do que er bien ha de traerlo Fernando Arcolea
por mano de Paco Vele. ¿Y usté no cree que
haya en er mundo un hombre capá der bien por
er bien mismo?
Hubo uno y lo crusificaron. {Le muestra una
cruz que lleva al cuello.)

{Tomando la cruz en sus manos.) Engarsá en
oro y marfí yeva osté una cruz ar cuello. En-
garsá en oro y m.arfí, como usté. En ella vive

enclavao arguno que yo conosco... Que bajo la

túnica de la chirigota yeva ocurta la jería der

costao. Y cuando debía desí : «i Ay !...)>, se

equivoca y dise : aj Ole !»

(De pie.)
\ Herreriya 1

{Interrumpiéndola ,) \
Quieta, que yo no resba-

lo ! Yo siempre camino firme, y no me sargo

de mi compá. No tengo más que una farta...

Que si no me meto con arguien no me divier-

to. Y esta noche le toc.i a Paco Vele, porque
voy a resibirlo yo.

¿ A santo de qué ?

Porque pudiera darse la casolidá de que la

plática d'ustedes dó la interrumpiera un testi-

go que usté no se lo espera.

{Cogiéndole las manos.) ¿Qué m'ha querío usté

desí?
i
Ay, Herreriya! No me obligue usté a

reselarme lo que no se ha de logra... Que en la
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nochesita eterna d'este doló profundo, toíta yo

me ensiendo en un resplandó d'amánese ! ¡ Mi
marío, mi Grabié de mi arma !

¡
Quiero verlo,

aunque costara... !

Herré. Cuatro mir duro. Ochenta mil reales en perras

gorda qu'esta mañana he puesto yo sobre la

mesa del escribano.

Mariq. ¿Es posible? ¿Jesús mío?

Herré. Y mañana, lo más tarde, lo tiene usté a su

vera en liberta provisioná..., sin nesesidá de

Paco Vele.

Mariq. ; Ay, bendito sean los hombres malos y atrave-

saos !
i
Bendita la intención dañina que premia

Dio !
i
Con lo que yo aborresía a este hombre !

i
A este bicho, que es capá de trabuca el in-

fierno con la gloria !

Herré. Con lo que usté aborrecía a este bicho... Es
natura... Yo entre aquí por primer ve, como
entro ziempre en toas parte. Metiendo la pata.

Mariq. Y metiéndose conmigo.

Herré. Porque en el fuego de la borrachera la sentí a

usté de canta una copla que desía :

Eres de la caliá

der palomo mensajero...

Mariq.

Herré.

Mariq.

Herré.

mientras más lejos se va

más ligero y más sertero

se vuerve a su paloma.

Ahí... Esa copla es la que yo quise aprende

aqueya noche por la brava, ¿usté s'acuerda?

i
Digo !

Esa copla es la que usté va a ensenarme por

las güeñas..., cuando vuerva su marío. .. Usté

se la canta a él..., y yo la escucho.
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Mariq. Lo que usté quiera.

Canta, reí o yorá,

tó se lo merese usté-

yo le tengo que resá

como a aquer der gran Podé
qu'está puesto en el arta.

(Inicia el mutis.)

Herré.
¡
Que me gusta esta mujé !... {Mutis Mariquilla

por la izquierda. Transición.) ] Herreriya, que
te resbala ! A úrtima hora tendré que meterme
conmigo mismo.

Hilario [Por la derecha. Hablando a alguien que que-

da dentro.) Sí, zeñó ; ahora mismo se lo digo.

No ze moleste.

Herré. ¿Qué pasa?

Hilario Su compañero, que vaya osté. Ya l'he llevao la

guitarra. ¡ Cámara ! Toca mejón que Jiméne.

Herré. Te advierto que Jiméne tiene unas mano.
Hilario Azín de grande, zí, zeñó. {Paco Vélez entra por

el foro.) ¡ Ozú !
i
Don Paco Vele !

¡ La yave !

Paco V. Güeñas noche, zeñore.

Herré. ¡ Caramba, Paquiyo ! {Le tiende la mano efusi-

vo.) Chavó, eres como los fantasma
;
que te vas

y te apárese cuando meno se t'espera.

Paco V. La vía, que te yeva y te trae, y d'aquí te quito,

y ayí te pongo. Convíanos, peaso anima.

Hilario ¿Me desía usté a mí, o hablaba osté solo?...

(Les sirve vino y luego vase por la derecha.)

Herré. Güeno, cuéntame. ¿Qué has hecho? ¿De qué
bujerito sales? ¿D'aónde viene

>

Paco V. De pesca boticarios en er Polo Su.

Herré. Tú has pescao en er Banco España, salerito.

{Le da una palmadita en la espalda.) \ Ay

!

Güeña envidia te tengo.

Paco V . Pues a ti no te ajorcan por sien mil duro.
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Herré.

Paco V.

Herré.

Paco V.

Herré.

Paco V
Herré.

Paco V.

Herré.
Paco V.

Herré.

Paco V.

Herré.

Paco V.

Herré.

Paco V.

Herré.

A mí hoy me cuergan por un paquete e tabaco,

lióme. ¿Tú que zabe ?

¿Chipén? ¿Lampando?
Lo que te digo. En er sueño de las siete vacas

flaca. Y que ya no me despierto, ni aunque me
yamen. ¡ Mardita sea !

Er que no mira alante, atrás se haya... T'ha

pasao exactamente lo que a mí me pasó.

Clavaíto a ti. Bastante vese que lo he pensao.

Sino que tú...

Yo recogí vela a tiempo, tienes rasón.

No es eso. Quiero desí que tú no tenías este

genio reberde que a mí m'ha perdió. Te lo di-

go con éste, Paco. {Se pone una mano sobre el

corasón.) Una perdisión é quearse solo en er

mundo sin un amigo.

i
Qué verdá é ! Carcula lo bien que te caería

a ti ahora el arrimo de una güeña amista. Si

tú no te hubieras encabritao con Arcolea...

¿Yo?
Sí, home... Cuando er lance de la casería con

Grabié, ¿no t'acuerda? Ayí estuviste pa ma-

tarte de puro torpe.

Como ziem-pre. Era mi condisión estreyarme

con er que más quería. Yo...

Te arvierto que Fernando no te guarda renco.

Ya tú lo conose. Más güeno que ese no ha na-

sío.

¿ Lo sabré yo ? Un corasón como una cátedra y
un bu j ero en cá mano. Si yo tuviera cara, iría

en busca suya. Pero después de la que pasó...

En er mundo to se orvía... Y si a ti se te pre-

senta una ocasión de servirlo...

De servirlo, y bien..., ocasión tengo pa cuando

quiera Fernando.

¿Por dónde caminí' >^ .'

Por donde tú te figura.
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Paco V. Ni una palabra má. A eso he venío yo. Tú ya
sabe que Fernando es enamoraíyo. Y esa mu-
jé..., es mu guapa.

Herré. Está regularcita. Un poquillo sirvestre, pero
vaya...

Paco V. A Fernando le gusta una jartá y eya lo sabe.

Pero dise que nanay... Y esto le tiene al otro

fuera de tino.

Herré.
¡
Qué vista tengo !... Lo mismito que yo me fi-

guraba .

Paco V. Y como ahora tiene er marío a la sombra y la

casa embarga y tó está hecho un puro lío, er

m.omento es qui ni pintao pa darle güerta a las

clavija. Porque yo lo que digo es que en ha-

biendo tela...

Herré. Chirrín..., que vas equivocao. Yo tengo con

eya coníiansa y la conosco a fondo.

Paco V. {Sacando un puñado de billetes de mil pesetas.)

¿Te piensas tú que será capá de resistirse a

esto ?

Herré. ¿Cómo cuánto hay ahí?

Paco V. Sinco mir duro.

Herré. Sobra. Pero yevándolo con tiento. Eya no ca-

mela dinero y a ti te tiene por aquí. {Se pone

un dedo en la ga.rganta.) De tus mano, ni la

sarvasión.

Paco V. Me extraña, porque yo le he echao gente días

atrá y me m.andó rasón de que viniera.

Herré. Pa cortarte la cara. ¿No ve que está frenética

contigo porque tú eres er causante de tó?...

Paco V. Homibre, ¿ yo ?

Herré. Con la mejor intensión, qué duda cabe. Tú "'las

metió a Grabié en la trena por evitarle a Fer-

nando un percanse.

Paco V. Natura.

Herré. Y de paso por quita estorbos de en medio y
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Paco V.

Herré.
Paco V.
Herré.
Paco V.
Herré.

Paco V.

Herré.
Paco V.
Herré.

que eya tire por donde quiera. Como es fina,

s'ha cálao er plan.

¿ Y qué ?

Que no sería difísi si tú t' echaras a un lao.

Pero esto no se pué confia a cuarquiera. Claro

que si tú...

Yo dejo el asunto listo en un soplo. Trae p'acá

la tela. {Tiende la mano hacia los billetes^ que

el otro retira.)

Despasito. Explícate primero.

Mu sencillo. Ahora mismo 1'entrego los biye-

te y le digo : ((Con veinte de esto suertan a Ga-

brié privisioná» . Y en er mismo instante sa-

limo pa Córdoba en un coche que lo yevo yo.

Y quiere desirse que a mita e camino se para

er coche porque le farta el agua. Yo cojo er la-

tón y me pierdo..., y yega Arcolea, y que si-

gan los dos pa Córdoba..., o pa Tarifa. Trae.

{Tiende la mano a los billetes.)

¿Por tus muertos?
{Arrebatándole el dinero. )Tr3.e p'acá, gardu-

ña ! {Se lo guarda.)

Tú, que van mir duro de má.

Ejalo. Pa turrón.

Y er coche, ¿a qué hora?...

A las die.

¿ A las dié ?

{Levantándose.) A las diez guantas que yo te

suerte no te que^i un güeso en la boca.

¿ Qué hablas, Herreriya ? ¡ Trae p'acá eso !

¿Esto? Ni que te pongas en crú.

i
Trae p'acá, por las güeña !

Ni por las güeñas, ni por las mala, porque no

tienes reaño. Este dinero vale la liberta de Gra-

bié, que la he pagao yo, pa que te entere.

¡ Con dinero mío ! Y no sos lo devuervo mien-

tras que no retiréis Tacusación.
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Paco V. j Hombre, Herreriya, que me mata !
¡
Que ezo

es de Arcolea ! . . . ¿ Qué te importa a ti de esta

mujé?

Herré. Me importa como a tu zeñorito y como a ti...

No engañes a quien t'engaña, Paco... Arcolea,

y tú, y yo, y tó er que entra por esas puertas

tenemos aquí {Por el corazón.) er peyizco por

causa d'esa mujé. A tóos nos gusta y cá uno
la quisiera para sí. Y en este torbeyino de ma-
los querere no lia habió más que un hombre
que levante bandera de leartá, y he sío yo.

¡ Herrerilla !

PACO V. Pero, güeno..., ¿y con qué cara le digo a Fer-

nando. . . ?

Herré. ¿Con qué cara? {Dándole un guantazo.) ¡Con
esta..., que es mucha cara ! ¿Dónde está Arco-

lea?

Paco V. En la venta los Rósale.

Herré. Pos tira p'alante. {Se emboza y bebe.) i Anda,
hombre !

Paco V. Eres un venao. {Inicia mutis foro.) Está visto

que no tienes comipostura.

Herré. {Siguiéndole.) Está visto. {Mutis Paco. Herré-

rilla, desde el foro^ mirando a la puerta por

donde se fué Mariquilla.) ¡Está visto!... Yo,
si no me meto con arguien, no me divierto.

{Mutis.)

Hilario {Sale por la derecha, sigiloso^ con una guitarra

en la mano. Tras él Pepe Alcázar.) ¡Viva la

mare que lo echó ar mundo ! ¡ Ha estao zem-

brao ! ¿ Pero ha visto osté, zeñorito Arcáza de

Zan Juan, con qué zalero le ha dejao limpio?

i
Ay, qué notisia le voy a sortá a mi ama ! {Al-

cázar se sienta junta a la mesa de la izquierda.

Hilario le da la guitarra.) Toque osté, cabaye-

ro, y orvíe zus pesare, que ahora mismito zar-

go y nos vamos a jincha de porvorone. {Ha-
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ciendo mutis izquierda.) ¡
Mariquiya, Mariqui-

ya ! {Pepe Alcázar toca por aSiguiriyas.)) Opor-

tunamente aparece Gabriel en la puerta del fo-

ro con un chaquetón al hombro y el sombrero

en la mano. Desde el dintel extiende la mirada

sobre toda la escena, y luego, muy despacio,

avanza hasta quedar de pie junto al tocador.

Apoya una mano en el respaldo de la silla, y

canta, a ser posible a media xoz.)

Gabr. {Dentro.) La nochesita clara,

mi carse s'abrió;

vuervo a tu vera, manque me (ondene,

preso en mi doló.

{En la puerta.) No me des más penas,

No me des más penas,

que yo seré un esclavito tuyo,

hasta que me muera.

Mariq. {Por la izquierda, seguida de Hilario.)
¡
Grabié !

i
Mi Grabié ! {Lo abraza.)

Hilario i
Ay, Zan Cristóba, pero zi t^stá aquí er pa-

trón ! ¡ Hay qué alegría m'ha entrao de pron-

to !
{Entusiasmado, abraza a P:'pe Alcázar.)

Zárgase osté, cabayero,

porque van a echa sus cuenta

la ventera y er ventero.

{Mutis por la izquierda, llevándose a Pepe.)

Mario. ¡
Martirio de mi vía, que ya te tengo a mi vera

por toa la eterniá ! ¡
Eres tú, rey, zeno ae mi

querer, coronita d'espina, que yo te bendigo !

¿Qué estrella engañaora te guiaba? ¿Quien

azezinó la fe que me tenía, si yo he sío siempre

o-üena v no conozco er coló der remordimiento f

Inselaíta por tus despego, te vigilaba hasta

dormío, selaba tus paso, seguía con mis ojito

el ravo de los tuvos y te veía roando por un
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queré cualquiera ! Y quise darte a bebé la pon-

zoña que tú me diste... Y ya te tengo, prisio-

nero mío de por vía, por milagro de los selo.

Prisionero de este queré nuestro que se moría

y renase para nuestra gloria en el instante mis-

mo en que desiende ar mundo el Niño Dio.

i
Mi Grabié ! [Queda arrodillada^ abrazada a

Gabriel.)

Gabr. Yo vi una noche mortá,

junto a tu reja floría

que un hombre quiso arranca

con sus mano mardesía

las rosas de mi rosa.

Quise matar mi pasión,

atormenta© por los selo;

m'engañaba la ilusión,

que en er mundo no hay consuelo

pa mi triste corasen.

Y ahora vuervo arrepentío,

porque ziempre fuiste buena;

zi no m'has aborreció

déjame borrar las penas

con tus besos y los míos.

TELÓN

FIN DE LA COMEDIA
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